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	Prólogo


	Por más que Casey Ravenholdt mirara hacia el abismo, éste no le devolvía la mirada. Bajo sus pies, a una altura que incluso al más valiente provocaría un cosquilleo en el estómago, las olas golpeaban con su tremendo poder contra la infranqueable roca que modelaba el acantilado. Como bestias escapadas de los misteriosos confines del inmenso mar, rugían y gruñían al impactar en la tierra, tratando en vano de abrirse camino y dominar más allá de aquellas fronteras que le fueron impuestas. Pese a la distancia, algunas gotas lograron llegar hasta la cima, salpicando al chico que allí se posicionaba, ajeno a tan majestuoso espectáculo. El líquido elemento pasaba desapercibido en un rostro ya cubierto de unas saladas lágrimas cuyo origen provenía de días atrás. 


	La brisa marina, convertida en un viento con identidad propia, empujaba a Casey hacia atrás, tratando de alejarlo de la inmensa caída que aguardaba a unos míseros centímetros del final. El chico apoyó ambos pies sobre el suelo con firmeza; no estaba dispuesto a dejar que nada ni nadie tomara aquella decisión por él. Tranquilizando su acelerada respiración, pudo reducir su propio pulso y relajarse ante tan tensa tesitura. Había subido a ese acantilado con una decisión ya tomada, y no existía posibilidad alguna de hacérsela cambiar. Le supuso mucho trabajo armarse del valor necesario para acometer el acto más cobarde de todos, y no iba a rendirse ahora que se hallaba tan cerca de volver a verla de nuevo.


	Casey palpó desde fuera el objeto cobijado en el interior de su bolsillo. La última joya superviviente del tesoro ganado en otro mundo. En cuanto sus ojos se fijaron en él, jamás pensó en venderlo; otro destino bien distinto, y gratamente esperanzador, le fue concedido. Durante meses, aquel anillo fue alojado en el dedo de su amada, tras una afirmativa respuesta que le cambiaría su vida. Desde el día en que se conocieron en otro mundo distinto al suyo, no tardó mucho en darse cuenta de que, tarde o temprano, su corazón necesitaría hacerle la pregunta que ese anillo conllevaría. La más que indudable respuesta afirmativa por parte de Leyla les aseguraba una vida en común llena de dicha y radiante felicidad. Puede que los preparativos para el enlace aún no hubieran comenzado, ni siquiera la fecha había sido establecida todavía, pero tan sólo eran meras formalidades. Lo único que les importaba era permanecer juntos para siempre.


	El chico no había dejado de repasar lo acontecido una y otra vez desde el fatídico día. Por más vueltas que le daba, nada podía haber sido hecho para cambiarlo. El fuego, poderoso y cruel, se había apoderado de su hogar. Actuando de la manera más ruin, las llamas no se atrevieron a tocar un pelo de la joven. En su lugar, el fuego le robó su aire, asfixiándola cobardemente mientras ella, ajena a todo, se refugiaba en el mundo de los sueños, confiando en que fuera Casey el que la despertase con un beso que nunca pudo llegar. 


	Desde su muerte, el chico había tratado de superar cada día hallando en vano la manera de poder sobreponer su pérdida. Por más esfuerzos que había realizado, al final Casey se dio cuenta de que jamás podría hacerlo. En la cima de aquel acantilado, ante él se abría una salida que lo llevaría de vuelta a su amada. No sentía miedo alguno, tampoco arrepentimiento por presentar su rendición ante la vida. Por primera vez desde su pérdida, el chico atisbaba una cierta felicidad al pensar que en breve volverían a estar juntos.


	Antes de que uno de los muchos pensamientos que le exhortaban por darse la vuelta se impusiera al resto que ignoraban al sentido común, tomó impulso y saltó al vacío. Con Leyla como único pensamiento, Casey Ravenholdt no llegó a sentir cómo las duras y afiladas rocas de la orilla se llevaron su vida. Nada podía hacerse ya por impedirlo; ya no pertenecía al mundo de los vivos. 


	Más allá del inagotable mar, el sol se ocultaba lentamente llevándose consigo las últimas gotas de luz del día. Las fuertes olas y la oscuridad de la noche se encargarían de ocultar el rojo elemento que bañaba ahora sus aguas. Mientras que su cuerpo sin vida se hundía en el océano, su alma ansiaba por reunirse con su legítima dueña. 


	 


	 




 


	1
Aterrizaje forzoso


	La Nada. 


	Y de repente todo explotó.


	Mil millones de años después…


	En aquella remota y perdida galaxia, un joven planeta, el tercero desde la posición del siempre vigilante astro rey, se agitaba en su interior modelándose a sí mismo. Durante milenios, como si de un ser vivo se tratase, había atravesado muy distintas etapas. De ser poco más que una candente bola de fuego, el planeta fue enfriándose al acabar siendo inundado por las aguas que lo cubrirían por completo. Su yerma superficie aún distaba de poder albergar algún tipo de vida. No obstante, daba la impresión de que el propio astro era un ser vivo de por sí. Como una bestia incontrolable, se retorcía de dolor, gruñía y sollozaba. Todos los cambios que sucedían en él lo estaban conduciendo a un resultado final que todavía se atisbaba demasiado lejano. Pero, a diferencia del resto de planetas y satélites que cohabitaban en aquella galaxia, el que posteriormente sería bautizado como Tierra tenía algo muy especial.


	En la inmensidad del espacio, en medio de la más absoluta nada, entre el planeta y el infinito, se abrió una grieta. El sigilo que siempre empleaba el espacio, cubierto por el oscuro manto que sólo el sol era capaz de atravesar, envolvió cualquier tipo de sonido que la grieta pudiera ocasionar al expandirse. De haber tenido alguna clase de testigos, éstos hubiesen quedado instantáneamente cegados por la colosal luz que se filtraba a través del recién establecido puente. Procedente del lugar de origen, la inmensa claridad fue apagándose a medida que era eclipsada por el objeto que cruzaba por el portal. 


	De proporciones colosales, una nave en forma de platillo, con una cúpula en su zona superior, y otra más reducida e inversa en su inferior, atravesaba, no sin poco esfuerzo, la grieta. Toda clase de descargas electromagnéticas y chispazos saltaban a medida que el aro metálico rozaba el vórtice al tratar de salir expulsada. Cuando finalmente logró su objetivo de verse libre, la nave, tras acostumbrarse al cambio de galaxia sufrido, salió disparada a toda velocidad hacia el joven planeta Tierra. La celeridad del vehículo espacial aumentaba progresivamente a medida que era absorbida por la gravedad de la estrella. Las luces dispuestas alrededor del disco, que servía como estructura base de la nave, quedaron colapsadas y desaparecían bajo el enrojecimiento de la aleación metálica, de la cual el vehículo estaba formado, debido al fuerte calentamiento padecido por la velocidad.


	A pocos kilómetros de hallar su final al estrellarse contra la dura superficie del planeta, el granito de la misma aguardaba ansioso por devorar los restos que pudieran quedar en cuanto entrara en contacto. Los humos y gases que el planeta emanaba dificultaban la visión más allá de unos escasos metros. Calcular la proximidad con el suelo resultaba una tarea imposible y, en consecuencia, el tiempo, el mismo que hasta entonces había sido tomado con paciencia por aquel joven mundo, no jugaba a favor de obsequiar un resultado beneficioso. 


	Sintiendo el límite del fin, la nave pudo desacelerar lo suficiente como para no desintegrarse con el impacto. El enrojecimiento de un metal, desconocido por aquel planeta, fue paulatinamente apagándose al reducirse la velocidad y entrar en contacto con las fuertes lluvias que azotaban, por medio de terribles tormentas, todo aquel inexplorado lugar. Al atravesar las nubes que configuraban un cielo color escarlata, los primeros signos de inteligencia fueron apreciados cuando el vehículo espacial pudo maniobrar, corregir el rumbo y apartarse de las verdosas aguas que reinaban la mayor parte de la superficie del planeta. De haber continuado con el rumbo establecido, a semejante velocidad, la nave se hubiera perdido para siempre en lo más profundo del océano. Sin embargo, la alternativa presentada tampoco era mejor.


	El potente sonido no permitió que los que el planeta emitía constantemente se amedrentaran ante su fuerte competidor. La superficie, rocosa y agresiva, apenas sufrió modificación alguna. Cuando la nave entró en contacto con el suelo, un escudo energético la cubrió por completo absorbiendo la mayor parte del impacto. El metal del aro logró penetrar en la fría piedra, y aun con daños mínimos, el deterioro experimentado por el aterrizaje forzoso era más que evidente. Como si se tratase de un simple papel, toda la aleación metálica se arrugó tras el golpe del mismo modo que una piedra crea ondas al caer al agua. 


	Desde el interior, las luces rojas y la estruendosa alarma preventiva se solapaban la una a la otra. El humo, las chispas y los pequeños incendios corroboraron el trágico aterrizaje que acababan de experimentar. Desde el asiento del capitán, Wellew aún no podía creer o asimilar que hubiesen sobrevivido a semejante impacto. Tratando de minimizar el estado de shock en el que se hallaba, como líder de la misión, enseguida centró toda su atención en el asiento de su derecha. Vernerev tenía los ojos cerrados; no se movía y, entre tanto alboroto, era terriblemente complicado percatarse de si su compañero aún respiraba. 


	Accionando el mando principal de su asiento, el campo de fuerza de seguridad se desvaneció al instante. Al ponerse en pie, debido a la posición en la que quedó la nave y al desconcertante caos que reina por doquier, a Wellew le llevó unos instantes poder mantener el equilibrio. El miedo que experimentaba, desde poco después de que su nave despegara, tuvo que dejar paso al sufrido ante el desconcierto por el estado de Vernerev. Aun con todo cuanto sucedía, el capitán pudo respirar tranquilo al poner sus dedos sobre la parte de atrás del cuello de su compañero y comprobar que tenía pulso. Haciendo honor a su rango, tomó el control de la situación, apretó los botones correspondientes situados en la parte del pecho del traje espacial de Vernerev y, tras producir la descarga programada, su compañero pudo al fin volver a despertar. Las sonrisas de alivio por parte de ambos duraron brevemente; la siguiente emergencia clamaba su total atención.


	—C.O.B.A., informe de daños —solicitó Wellew al ordenador de la nave, empleando un idioma que aquel planeta jamás llegaría nunca a desarrollar. 


	—Hemos sufrido averías graves —anunció la voz masculina robotizada—. Por fortuna, nuestros principales sistemas siguen a pleno rendimiento. El soporte vital se ha visto reducido a un cuarenta y seis por cierto, y el casco de la nave, aunque magullado, aún es capaz de soportar unos cuantos «aterrizajes» más como éste. 


	A muchos capitanes les ponía nerviosos tener a una inteligencia artificial como C.O.B.A. gozando de más control e información que ellos mismos. A la mayoría les gustaba sentir que eran ellos los que llevaban su propia nave y no al revés. Para un novato como Wellew, tener a aquel ordenador suponía todo un respiro; además, Vernerev se había encargado de hacerle una cierta reprogramación antes del despegue, y ahora que el ente invisible poseía una cierta personalidad y sentido del humor, la relación con los tripulantes biológicos era mucho más amena. 


	—C.O.B.A., ¿qué ha ocurrido? ¿Puede al menos la nave despegar? —se interesó Vernerev.


	—Debido a la velocidad extra que tomamos antes de atravesar el vórtice, la nave acabó perdiendo gran parte de su estabilidad y, por ende, no pude mantener el control e impedir que estuvieran a punto de expulsar el contenido de sus estómagos sobre el tablero de mando —informó la inteligencia artificial—. Me temo que, por el momento, la nave deberá seguir «aparcada» en el mismo estacionamiento. 


	Ambos tripulantes compartieron miradas. Eran conscientes del peligro que supuso acelerar la nave, pero Wellew sopesó las opciones y, ante su posible muerte, prefirió escoger el mal menor. 


	—C.O.B.A., por favor, desconecta la alarma —solicitó el teniente Vernerev.


	Cuando las luces rojas se apagaron y el irritante sonido se acalló, pese a algún que otro fortuito chispazo o ligeras llamaradas, que eran inmediatamente extinguidas por el sistema de control de la nave, la estancia volvió a quedar inundada por una tranquila y añil atmósfera. Ante un ambiente mucho más relajado, los dos tripulantes pudieron poner en orden sus pensamientos al tiempo que hacían lo propio con su ritmo cardíaco. 


	—¿Cuánto tiempo tardarás en realizar las reparaciones pertinentes, C.O.B.A.? —quiso saber Wellew.


	—Calculo que me llevará aproximadamente tres ciclos.


	—Tres ciclos —reflexionó el capitán—… Eso nos dará tiempo para completar nuestra misión.


	Vernerev quiso abrir la boca para pronunciar unas palabras, pero sabía que lo último que su capitán y amigo necesitaba era que alguien socavara su autoridad. Su misión era lo más importante, y el ser elegidos para ella fue todo un honor. Pero el teniente creía que al menos eran merecedores de un descanso que les ayudase a sobreponerse por todo cuanto acababan de padecer. De expresárselo así a su compañero, Vernerev intuía cuál sería la respuesta de éste. Así pues, para ganar tiempo, se le ocurrió sacar a colación un tema que, de seguro, enfurecería a Wellew, aunque a su amarillenta cara no le vendría mal ponerse un poco roja; y su propio rostro verde podría recuperar su palidez natural. 


	—¿Cómo pudieron encontrarnos? ¿Qué salió mal? —inquirió el teniente.


	Vernerev, consciente de la delicadeza de aquellas preguntas, se preparó para lo peor. No había manera alguna de deducir cómo saltaría su compañero, pero la reacción de éste le cogió completamente por sorpresa. En lugar de mostrar enfado, frustración o ira, como lo hubiese hecho cualquiera de su rango de hallarse en su posición por haber fallado tan pronto en su misión, sentenciando a la misma, el amarillento rostro de Wellew manifestó una angustia que lo transformó al instante.


	—No tengo ni idea —pudo decir finalmente, tras un largo silencio en el que la pena iba alimentándose de la reflexión—. Aparecieron de la nada. Yo… Yo sólo…


	Consciente de la metedura de pata que acabar de acometer, Vernerev se olvidó por completo de descanso alguno y trató de volver a animar a su líder.


	—Tranquilo, no fue culpa tuya. Sabíamos que existía esa posibilidad, pero lo aceptamos. La misión era de vital importancia y no podíamos amedrentarnos por nada. Además, si nos olvidamos del incidente del descenso, podemos sentirnos satisfechos: hemos logrado evadirles.


	Su compañero logró que Wellew recuperase la sonrisa. Ambos compartieron una mirada de alivio (la segunda en demasiado poco tiempo) y, justo dos segundos después, los dos tripulantes de la nave se percataron de un error terrible que habían olvidado subsanar.


	—¡C.O.B.A.! —gritó Wellew—. Cierra inmediatamente el vórtice.


	—Lo lamento, pero no puedo hacerlo —admitió la inteligencia artificial—. En estos momentos, una nave se encuentra atravesándolo. No podré apagarlo hasta que cruce totalmente. Y me temo que para entonces será ya tarde.


	—Inicia las reparaciones inmediatamente —ordenó el capitán, asumiendo de nuevo sus funciones de mando—. ¿Funciona el sistema de camuflaje?


	—Afirmativo. Pero, debido a la fuerte tormenta del exterior, podría operar de manera inestable.


	—La nave ya no es un lugar seguro —apreció Vernerev—. Nuestra mejor opción es salir ahí fuera y hacer lo que hemos venido a hacer antes de que nos encuentren.


	El capitán asintió. Las preocupaciones no tenían cabida en su mente. Como líder, su tarea consistía en realizar la labor por la que su raza, los golonitas, le escogió. Todos dependían de ello. Ni siquiera la muerte podría eximirles de semejante responsabilidad. 


	Como bien les señaló C.O.B.A., su nave carecía de cualquier arma o dispositivo de defensa; eran una raza pacífica, más centrados en la protección que en el ataque en sí. Si sus perseguidores daban con ellos, sólo podrían contar con su propio ingenio. 


	Ambos tripulantes pulsaron los botones necesarios de su pechera y un escudo protector, similar al que poseía la propia nave, rodeó todo su cuerpo. Según recogían todos los informes recopilados para la misión, la radiación del planeta había descendido hasta llegar a ser óptima para la supervivencia de los golonitas, y el nivel de oxígeno lo convertía en apto para la vida. Aun así, a ninguno le parecía buena idea adentrarse en un planeta virgen sin tomar ciertas precauciones, especialmente con un clima tan inestable; confiaban en sus científicos, pero no hasta el extremo de arriesgarse sin necesidad. 


	No era la primera vez se veían en la obligación de activar los escudos del traje espacial. Siempre llevaba unos momentos aclimatarse a la peculiar sensación de caminar y que el suelo estuviese a un centímetro por debajo de sus pies. Tampoco ayudaba que la inestable superficie de granito, de la que el planeta estaba en gran parte compuesta tras enfriarse, se hallara totalmente empapada por la fuerte tormenta. Tras efectuar unos tambaleantes primeros pasos, en lugar de emocionarse por ser los primeros en hacerlo en aquel lugar, Wellew y Vernerev ignoraron las cientos de gotas que impactaban contra la protección de su traje, tomaron aire asegurándose de su correcta funcionalidad y echaron un último vistazo a la rampa de la nave mientras ésta era cerrada automáticamente por C.O.B.A., quien se despidió de ellos a través del intercomunicador de sus trajes. 


	—Les deseo buena suerte —manifestó la inteligencia artificial—. No olviden traerme algún recuerdo.


	Si bien el día aún se hallaba lejos de concluir, la interminable y furiosa tormenta, así como la condición actual de aquel joven planeta en desarrollo, sumieron en una profunda oscuridad a los golonitas en cuanto la luz proveniente de la nave quedó oculta tras cerrarse la rampa. En el cielo, las enrojecidas nubes ocultaban cualquier atisbo de estrella alguna que pudiese guiarles en su camino, tanto orientativamente como de manera nostálgica al pensar de dónde procedían. 


	Vernerev sujetaba entre sus manos con firmeza la caja que portaba, consciente del valor y delicadeza de su carga. El teniente aguardaba a que su capitán encendiera el aparato localizador que poseía y que éste les ofreciera el rumbo a seguir. Una vez que unos ligeros pitidos y un intermitente y débil punto rojo en la pantalla orientaron sus pasos, los golonitas emprendieron la marcha a sabiendas del inminente peligro que se les avecinaba.


	La grieta quedó completamente cerrada, sin dejar más pruebas de su efímera existencia que una nave estrellada en el planeta y otra que acababa de cruzarla. De aspecto completamente diferente, el vehículo espacial presentaba una constitución mucho más compleja. Su alargada estructura se hallaba provista de una tecnología enfocada primordialmente hacia el combate, ocupando gran parte de su enorme espacio por una serie de cañones y distintos dispositivos para uso bélico. Su tamaño fácilmente triplicaba a la nave golonita y, a diferencia de ésta, había atravesado hasta aquella galaxia empleando la velocidad correcta para seguir manteniendo el control. En cuanto el vórtice desapareció a sus espaldas, dejando sólo la fría oscuridad del espacio infinito, sus tripulantes, percatándose de que su presencia había sido detectada, activaron sus propulsores y pusieron rumbo al planeta.


	La suave luz azul que emanaba del escudo de sus trajes apenas aportaba la iluminación necesaria para distinguir con claridad el camino a seguir. Wellew caminaba, no sin poca dificultad, orientándose por el indicador reflejado en la pantalla de su localizador, lo que le llevaba a tropezar constantemente. El terreno presentaba con frecuencia toda clase de puntiagudas rocas que el escudo afortunadamente lograba sortear o, de lo contrario, bien podrían haber acabado ya heridos o ensartados por el propio planeta. Vernerev comenzaba a sentir los efectos que una gravedad diferente a la de su planeta natal podía ocasionar tras una larga caminata. El teniente empezaba a mostrar signos de agotamiento por tener que cargar con la pesada caja. Su contenido bien podría ser la salvación del universo, pero no le quitaba las ganas de arrojarlo por el primer desfiladero que hallaran y poder descansar sus brazos. No había tiempo para altos en el camino, la misión apremiaba. De decirle algo a su compañero y superior, éste podría proponerle un cambio de equipo, pero estaba seguro de que no sólo se intercambiarían la caja por el localizador, sino que, para compensar, también añadiría la enorme mochila que Wellew portaba sobre sus hombros. 


	—¿Alguna idea de si estamos cerca del lugar? —preguntó Vernerev, intuyendo la respuesta por los discontinuos pitidos que lograba escuchar.


	—Me temo que este aparato no es que sea del todo preciso. Especialmente tratándose de una zona tan peculiar como la que buscamos. Pero yo diría que aún estamos muy lejos de alcanzar nuestro objetivo… Suponiendo que logremos llegar.


	Vernerev captó de inmediato el tono que su compañero acaba de adoptar. Ya fue testigo del atisbo de derrota del que Wellew estuvo a punto de hacer gala en la nave. Nuevamente, para tratar de encauzar sus pensamientos y olvidar momentáneamente su propio cansancio, optó por tratar de animarlo.


	—De entre todos los golonitas del mundo, el Alto Consejo nos escogió a nosotros para esta misión de vital importancia. Nos confiaron el elemento más importante de todo el universo a ti y a mí, a nadie más. No lo olvides. Vamos a salir de esta, y lo haremos como lo que somos: auténticos héroes.


	—Nos eligieron sólo porque se nos había asignado por casualidad la nave más nueva de toda la flota unas semanas antes —replicó Wellew, desmontando al instante todo el inspirador discurso de su compañero—. Apenas tuvimos preparación previa. Además, si el Alto Consejo hubiese previsto que nos localizarían incluso antes de atravesar el vórtice, se lo hubieran pensado dos veces antes de mandar a un par de novatos a salvar el universo. Admítelo, no estamos preparados. 


	El teniente no tenía una prudente respuesta que ayudase a volver a darle la vuelta a la actitud derrotista del que debía ser su líder. Antes de que pudiese pensar qué decirle, Wellew aceleró su marcha al ritmo de los pitidos y, por un instante, desapareció al introducirse en una espesa capa de humo. Vernerev agarró la caja con aún más fuerza y destinó sus pasos hacia la vaporosa nube con la intención de no permitir que la conversación acabase así. Le haría ver a su capitán que nada importaban sus opiniones y sentimientos. Fuera cual fuese el motivo, ellos eran los elegidos, y harían el trabajo aunque éste les costase su propia vida. Justo cuando estaba a punto de decirle que se tragara su actitud de fracaso, una enorme explosión lanzó a ambos unos metros por los aires. 


	Al aterrizar, Vernerev tuvo a bien poner de su parte todo cuanto pudo por proteger la caja. Wellew cayó a su lado. Sorprendidos y conmocionados, antes de que ninguno pudiera hacer o decir nada, se produjo una nueva explosión. Esta vez, una colosal ola de fuego se expandió por el cielo, evaporando al instante cada gota de lluvia que caía, convirtiéndose a su vez en gotas formadas de puras llamas. Aterrorizados, los golonitas no pudieron hacer nada ante la flagrante tormenta de fuego que estaba a punto de caerles encima.


	Una serie de focos blancos, colocados estratégicamente sobre su base, emanaban un potente haz de luz que frenaba el descenso de la nave. El poderoso ruido de rocas saliendo disparadas mediante la fuerza producida por los propulsores fue disminuyendo a medida que se producía el aterrizaje. Una vez en tierra, todo quedó a oscuras y en silencio durante un largo momento. Cuando ese silencio fue roto, se desplegó una rampa de uno de los laterales de la nave. Segundos después, tres criaturas salieron de su interior a toda velocidad. De casi un metro de altura, aquellos seres corrían tan deprisa gracias al buen uso de sus seis patas. De manera casi simultánea, los tres se pararon en seco una vez avanzados unos metros. Por medio de sus ejercitadas fosas nasales, dispuestas al final de su alargado hocico, olfatearon en busca de un rastro al que seguir. Sus extensas lenguas, cubiertas de cientos de diminutas ventosas, salieron con ánimo del interior de unas fauces repletas de afilados dientes al captar algo. Guiados por unos ojos que podían ver más allá de las tinieblas que configuraban el planeta gracias a su visión térmica, las tres criaturas retomaron la carrera con gran presteza. 


	Una distante voz repitiendo su nombre lo trajo de vuelta. Al incorporarse, Wellew examinó sus manos y después hizo lo mismo con el resto de su cuerpo. El escudo protector del traje había desaparecido por completo, estaba a merced de las inclemencias del planeta. La medida defensiva resultó muy útil cuando la lluvia de lava se precipitó sobre ambos. Lamentablemente, el esfuerzo extra por tener que soportar tan candente elemento había dejado inutilizable tan valiosa aplicación. Vernerev, a diferencia de su líder, no cayó inconsciente al recibir semejante impacto; el teniente se hallaba en el suelo, en posición fetal, rodeando y protegiendo la caja, con su acelerada respiración manifestando el duro esfuerzo que había realizado.


	—Capitán Wellew, ¿me recibe? —repetía C.O.B.A. incesantemente a través del intercomunicador—. Sus constantes han caído en picado, y el ritmo de Vernerev está disparado.


	—Estamos bien, C.O.B.A. —pudo decir al fin el capitán—. Hemos sufrido un pequeño percance con la actividad volcánica de la zona.


	—Culpa mía —asumió la inteligencia artificial—. Debería haberles dicho que hay un gran número de pequeños volcanes en activo, pero mis sensores no funcionaban hasta hace apenas un momento. Lo que me lleva a decirles que tengo dos noticias, una buena y una mala. 


	—¡Suéltalo ya! —exclamó Vernerev, ya de pie tras recuperar el aliento.


	—La buena noticia es, como ya podrán deducir, que mis sensores funcionan a pleno rendimiento. La mala, que han detectado el aterrizaje de la nave que nos seguía. Han salido de su interior tres oxikrans. Aún están bastante lejos de su posición. Pero, si yo estuviera en su lugar (y tuviese un cuerpo masticable), me daría mucha prisa. 


	El aviso de C.O.B.A. fue la motivación necesaria para ponerse de nuevo en marcha a toda prisa. En un planeta de semejantes características no abundaban los sitios en los que poder ocultarse. Sin ninguna clase de vegetación o elementos naturales más allá de alguna que otra roca, sólo el vapor que emanaba de la misma tierra podría ofrecerles una mínima ayuda. Aunque con lo desarrollado que los oxikrans tenían el olfato, posiblemente aquella neblina jugaría en su contra al dejar fuera del alcance de su vista a posibles amenazas. 


	Caminando a un ritmo más que acelerado, los golonitas no tardaron en encontrarse con un primer obstáculo que retrasaría su empresa y disminuiría la distancia entre sus perseguidores. La tierra se había dividido en dos, dejando entre medias un abismo de unos cinco metros, demasiado amplio como para ser rodeado, y con un río de lava circulando en su interior. 


	Sin disponer aún de una nave que pudiera cruzarlos, Wellew hizo uso del equipo que transportaba en su mochila y saco de ella una larga y robusta cuerda. La pericia de Vernerev permitió anudar el cabo al otro lado del abismo, en una roca que esperaban fuera lo suficientemente maciza como para resistir. La fama de irrompibles que poseían las cuerdas golonitas fue puesta a prueba mientras que Wellew y Vernerev cruzaban soportando el intenso calor que ascendía desde el río de lava. Sin el escudo de sus trajes, el sudor que ambos desprendían les haría perder un par de kilos al recorrer el corto trayecto. Una vez al otro lado, confiaron en que semejante obstáculo retrasara a sus perseguidores el tiempo suficiente como para poder llegar a su objetivo. 


	Con un aroma muy nítido en el aire, los oxikrans corrían llenos de seguridad, rabia y hambre. En cuanto sus sentidos detectaron la fuente de calor, los tres frenaron en seco, vislumbraron el abismo y, tomando un poco de carrerilla, lo atravesaron mediante un ágil salto. Desde el otro lado, volvieron a olfatear. En cuanto percibieron de nuevo el rastro y se percataron de lo cercanas que se encontraban sus presas, retomaron la marcha a toda prisa. 


	En cuanto a un oxikran se le ofrece la oportunidad de cazar, no existe nada que pueda detenerlo o lograr que su sencilla mente cambie de idea. En el momento en el que casi podían saborear el rastro con sus largas lenguas, dos de ellos se pararon en seco. La tercera criatura prefirió seguir avanzando hasta que pudiera verlos con sus propios ojos; lo que no resultaría sencillo ni con su visión térmica debido a la gruesa capa de vapor que inundaba la zona en la que sus dos compañeros habían decidido pararse a inspeccionar. 


	Como si de un solo ser se tratara, el par de oxikrans caminaban muy despacio, con sus ojos cerrados, dejándose guiar más por el instinto que por la vista. Percibiéndolo a través incluso de sus párpados, abrieron los ojos para toparse con una enorme roca. No cabía duda, el rastro terminaba tras ella. Sus presas habrían cometido la imprudencia de resguardarse tras la roca pensando insensatamente que estarían a salvo. Cada uno por un lado, el par de criaturas rodeó lentamente la piedra, con intenciones de engullir entre sus fauces a sus presas en cuanto las alcanzaran. Al llegar al otro lado de la roca, no tardaron demasiado tiempo en poder llenar sus bocas con carne fresca.


	Definitivamente, la fama de irrompibles de las cuerdas golonitas había quedado demostrada sin ningún resquicio de dudas. Parapetados detrás de la enorme piedra, Wellew y Vernerev esperaban agazapados a la espera de sus perseguidores. Cada uno con un extremo de soga en sus manos, en cuanto los oxikrans llegaron a su posición, lanzaron el lazo alrededor del cuello, apresándolos. Debido a la poca longitud del cabo opresor, a lo inquebrantable de la cuerda y a la furia que los consumía, ambas bestias comenzaron a devorarse la una a la otra. No hicieron falta muchas dentelladas para provocarse una muerte mutua. 


	Mientras que Wellew guardaba en su mochila el «arma» que usaron para derrotar a los oxikrans con el resto de la soga golonita, Vernerev extrajo un objeto que jamás esperó tener que utilizar en esta misión. Del pequeño estuche cogió dos pastillas planas metálicas, de unos tres centímetros de diámetro, y colocó cada una sobre los pocos restos que quedaron de semejantes bestias. A pesar de que la lluvia no les ofrecía tregua, las pastillas comenzaron a calentarse hasta ir convirtiendo en cenizas la carne de los oxikrans. En apenas unos segundos, la única prueba que quedaba de su existencia era un par de pastillas ennegrecidas y un traumático recuerdo en sus cabezas. El teniente se lamentaba de que tan útil objeto no pudiera ser utilizado como arma, pero al menos habían cumplido con la normativa que impedía dejar evidencias biológicas en planetas inhabitados. 


	Una vez que estuvieron listos para retomar la marcha, Wellew se alegró al comprobar que, debido al ritmo de los pitidos emitidos por el localizador, no se hallaban ya muy lejos de su objetivo; ahora, el principal obstáculo residía en una nube de gas que cubría prácticamente todo cuanto alcanzaban a ver. Al entornar sus ojos, el capitán golonita tuvo la impresión de que a la densa capa de humo le había surgido una cara, un rostro aterrador que cobraba vida a cada segundo. Antes de que pudiera aclarar su visión, Wellew cayó al suelo al ser empujado por su compañero. 


	El tercer oxikran había decidido regresar en el peor momento. No detectaba a sus congéneres, pero sí que lo hizo con sus presas. Tras efectuar un salto hacia una de ellas y fallar cuando ésta se precipitó al suelo, la vil criatura aterrizó grácilmente sobre sus seis patas, se dio la vuelta y, aprovechando cierta cercanía, sacó su enorme lengua y enrolló la misma en la pierna del golonita. 


	El capitán Wellew trataba por todos los medios de despegar las cientos de ventosas que lo habían apresado. El gas no le dejaba ver más allá del extremo de la lengua de su captor, pero podía suponer que éste trataría de succionarle en cualquier momento. Sin nada a lo que aferrarse para oponer resistencia, las fauces del oxikran no tardarían en encontrarse con su pierna. No era capaz tampoco de saber dónde se encontraba su compañero, y por muy aterrado que se hallase, confiaba en que Vernerev continuara con la misión al margen de lo que pudiera sucederle a su líder; la caja era lo único que importaba. 


	Fue esa misma caja la que apareció repentinamente entre la densa capa de humo. Utilizando una de sus puntiagudas esquinas, Vernerev clavó la misma contra la lengua del oxikran, obligándolo a soltar a su capitán por medio del dolor. La criatura emitió un fuerte gemido y enroscó su lengua con presteza para hacer uso de las propiedades curativas de la saliva. El teniente, una vez que se aseguró que el contenido de la caja no había sufrido ningún daño, ayudó a ponerse en pie a su capitán. Sin armas, sin posibilidad de escape y rodeados por un gas inidentificable que el planeta no dejaba de expulsar, los golonitas sólo podían observar cómo aquella criatura, más furiosa que nunca, se acercaba a ellos, acechándolos. El oxikran sabía que los tenía a su merced y que, en cuanto así lo deseara, podría lanzarse contra ellos y devorarlos.


	Aun careciendo de ninguna clase de vida, el planeta contraatacó. En el mismo momento en el que el oxikran saltó contra sus presas, un rayo caído del cielo impactó contra uno de los conductos emisores de gas. Como consecuencia, una bola de fuego consumió a la criatura al tiempo que los golonitas saltaban hacia atrás, llevándose como premio un par de quemaduras leves, pero sobreviviendo al ataque. Sus colores de piel, amarillo y verde, pálidos por naturaleza, eran ahora un tono más oscuros, como se percataron cuando ambos se miraron el uno al otro con el ceño fruncido ante tal sorpresa. 


	Esta vez, no haría falta ninguna pastilla; la explosión se había encargado de desintegrar rastro alguno del último de los oxikrans. En cuanto Wellew se aseguró de que su localizador seguía funcionando plenamente, los golonitas regresaron a su cruzada sintiéndose más tranquilos al saber que ya no se encontrarían con más amenazas.


	La rampa de la segunda nave extraterrestre se abrió por segunda vez en aquel día. De su interior, con una mente más racional y superior a la exhibida por los oxikrans, un nuevo ser salió para hacerse cargo del trabajo que sus «mascotas» no fueron capaces de realizar. Aunque las hubiera estado controlando telepáticamente, seguían siendo animales salvajes, y si quería que su tarea se llevase a cabo con éxito, tendría que abandonar la seguridad de su nave y efectuarla él mismo. El drakardiano sujetó con fuerza su arma entre sus escamosas manos y puso rumbo al lugar donde sus escáneres le habían informado que localizaría a los golonitas a los que llevaba persiguiendo desde otra galaxia.


	No cabía duda. Los fuertes y constantes pitidos revelaban que su objetivo debía encontrarse a tan sólo unos pocos metros. Vernerev sostenía la caja con las pocas fuerzas que aún le quedaban. El haber derrotado a los oxikrans les permitió poder reducir su ritmo y descansar lo necesario. Pero ahora que estaban ya tan cerca, saber que todo acabaría pronto le infundía un ánimo hasta entonces desconocido que renovaba sus fuerzas.


	Los golonitas percibieron como buena señal el abrupto cambio en el terreno. Si bien el granito permanecía como único elemento de la superficie, no se apreciaba nada más sobre el mismo; ninguna roca, ninguna clase de obstáculo… En varios metros a la redonda, el terreno permanecía completamente llano. Y fue justo en el mismo centro donde el pitido se volvió completamente loco.


	—Es aquí, tiene que serlo —exclamó un emocionado Wellew.


	Ambos necesitaron un instante para asimilarlo, para decidir cómo proceder a continuación. Vernerev señaló la caja que portaba con su mirada y su capitán asintió. Desde que se adentraron en la zona llana, el teniente podía sentir una ligera vibración procedente del interior de su carga; y a medida que se acercaban al punto en el que estaban, esa vibración aumentó progresivamente. 


	Un silencio solemne envolvió a los golonitas. Los nervios de Wellew incluso le impidieron desconectar los molestos pitidos de su localizador. Pero el capitán apenas los percibía, todos sus sentidos estaban concentrados en la caja. En el momento en que su mano entró en contacto con la cubierta de la caja, el capitán sintió cómo la vibración de la misma se trasladaba por todo su cuerpo. Antes de poder abrirla del todo, se escuchó un estruendo y una fuerte presión en el costado detuvo su avance. Una fallida segunda bala le hizo romper su concentración. El proyectil pasó esta vez entre ambos golonitas, pero sirvió para llamar su atención y percatarse de la herida que el primer disparo acababa de producirle en el costado. 


	En la distancia, un drakardiano les apuntaba con su arma con la intención de disparar de nuevo. Debieron suponer que, una vez derrotados los oxikrans, su más ancestral enemigo retomaría su cruzada. Wellew se llevó la mano a la herida. Comenzaba a notar el más terrible de los dolores jamás experimentado, pero, aun así, ordenó a su compañero echar a correr. Vernerev le tomó del brazo e hizo que su capitán lo usara como apoyo para agilizar una huída que los condujo hacia la masa de gas más densa y cercana que lograron otear entre el caos. El teniente sentía la sangre humedeciendo su propio traje espacial; la bala le había atravesado por completo. Pese a las extremas circunstancias, los golonitas se esforzaban en correr a toda la velocidad posible, tratando de alejarse de los disparos que se escuchaban aproximándose hacia ellos. Eran tantas las preocupaciones que se agrupaban en su mente que ni siquiera lograba escuchar las palabras que C.O.B.A. pronunciaba a través del intercomunicador. 


	—Tienes que dejarme —suplicaba Wellew, sintiendo cómo el dolor se acrecentaba y percatándose del esfuerzo que su compañero realizaba al tener que cargar con él y la caja—. Olvídate de mí. La misión es lo único que importa. No podemos dejar que el drakardiano se haga con la caja.


	Vernerev, quien consideraba a Wellew amigo antes que capitán, ignoró sus palabras e hizo un nuevo esfuerzo más por oír lo que el ordenador de la nave quería anunciarles. 


	Después de unos agobiantes minutos, el drakardiano se empezó a cansar de dar vueltas sobre aquella capa de gas que le impedía ver nada. Sus rivales no podían haber huido lejos en su estado, y no debería costar tanto encontrarlos. Hincó su rodilla, palpó el líquido del suelo que la lluvia no había logrado desvanecer y se llevó sus dedos a la boca; le encantaba saborear la sangre golonita y no lo había hecho en años. A juzgar por la cantidad hallada, estaba convencido de que los localizaría muy pronto. 


	La innata furia del drakardiano se manifestó en el momento en el que sospechó que estaba caminando en círculos, pero un sonido próximo le puso de nuevo en el buen camino. El mismo pitido que minutos atrás transmitió entusiasmo a los golonitas por haber encontrado el lugar al que se dirigían, el mismo que fue su única fuente de esperanza desde que pusieron el pie en aquel planeta, servía ahora para que su mayor enemigo les diera caza. El drakardiano cargó su arma y se precipitó al origen del sonido, más allá de la nube de gas. 


	En tan llana superficie, justo en su núcleo, descubrió un aparato localizador en el suelo, cubierto de sangre y con una parpadeante luz roja que parecía estar carcajeándose de él. El drakardiano pisó con rabia el objeto, reduciéndolo a un montón de pedazos inservibles. Antes de que pudiese sentirse engañado y retomara su caza, la voz de uno de los golonitas le hizo girarse. En lugar de dirigir sus ojos al lugar del que procedía el grito, atraído por la potente luz, miró hacia el cielo.


	—¡Ahora, C.O.B.A! —gritó Vernerev.


	—¡¡¡GOLONITAS!!! —bramó el drakardiano, como últimas palabras.


	Tal y como planearon desde que la inteligencia artificial les comunicó que la nave había sido completamente reparada, C.O.B.A., una vez que llegó hasta el punto que Vernerev le indicó, embistió la nave contra el suelo, justo donde se encontraba el drakardiano. Los escudos resistieron, pero la excesiva fuerza y velocidad ocasionaron que la nave penetrara en el suelo, produciendo un enorme boquete. 


	Debido al ángulo de inserción, la parte trasera de la nave aún era visible desde el lugar en el que se encontraban un muy pálido Wellew y Vernerev. Usando el aro de la misma, con mucha delicadeza debido al estado de su capitán, pudieron deslizarse y llegar hasta abajo. La colisión había creado una enorme cueva en el suelo; el lugar idóneo para completar la tarea requerida. Mientras que el teniente se deleitaba con la visión del lugar que ellos mismos habían creado accidentalmente, Wellew, exhausto, se apoyó contra una de las paredes de la cueva y se dejó caer hasta quedar sentado sobre el suelo.


	—Excelente trabajo, C.O.B.A. —felicitó Vernerev—. ¿C.O.B.A.? ¿Estás ahí, C.O.B.A.?


	—Fallo en el sistema —se escuchó decir a la inteligencia artificial, en un tono totalmente neutro y que perdía ímpetu gradualmente—. Fallo en el sist…


	El golpe había sido demasiado duro. Los golonitas se miraron con una gran aprensión, sin saber qué decir ante semejante tesitura. C.O.B.A. sólo era un programa informático, carente de cualquier atisbo de vida. No obstante, una tristeza y sentido de pérdida les embargó por completo. Habían perdido a un buen amigo. 


	El líder del grupo decidió que su mejor opción residía en tomar las riendas de nuevo y centrarse en terminar lo que habían venido a hacer. Advertía las graves consecuencias que su herida le provocaría en no mucho tiempo, por lo que le recordó a Vernerev que la caja aún no había sido abierta. El teniente, tratando de portarse racionalmente, colocó la caja en el medio de la cueva, junto a la magullada nave espacial. Con el permiso de su incapacitado líder, abrió la tapa.


	Colocadas cuidadosamente en cada una de sus cavidades, las veintidós bolas temblaban, percibiendo la energía especial que aquel lugar generaba. Vernerev se limitó a apartarse y esperar expectante. De poco más de tres centímetros de diámetro y revestidas de un color gris metalizado, las bolas salieron disparadas como por arte de magia. Al impactar contra la pared que rodeaba la recién creada caverna, las bolas comenzaron a expandirse a través de la roca, fusionándose con la misma y creando una forma rectangular y alargada de tramos irregulares, de casi dos metros de altura y otro de anchura. Al terminar el proceso, veintidós espejos decoraban la cueva, reflejando la misma pero no entre ellos. 


	Wellew y Vernerev sonrieron. El teniente se acercó hasta el espejo más cercano. Con mucho cuidado, aproximó su mano hacia el cristal. Al alcanzarlo, sus dedos, en lugar de sentir la solidez del mismo, lo atravesaron como si fuera líquido. Cuando volvió a sacarlos, los envolvió con su otra mano para quitarles el frío que padecían.


	—Funciona —confirmó—. Los portales están activados. Ahora, será mejor que regresemos a la nave, intentemos curarte y volvamos a nuestro planeta a informar al Alto Consejo. Hemos salvado a nuestra especie.


	El pálido rostro de Wellew, aunque se mostraba optimista, cambió radicalmente al percatarse de que no estaban solos. En la parte de arriba del agujero, un segundo drakardiano había sido testigo de toda la escena. En cuanto se dio cuenta de lo había descubierto, en lugar de tratar de aniquilar a los golonitas, se dio media vuelta y empezó a correr rumbo a su nave.


	—Tienes que atraparle, Vernerev. Si llega hasta su nave y regresa con ella, les informará a los suyos de este planeta y de los portales que ahora hay en él, y el universo estará perdido. 


	—Vamos —dijo el teniente, tratando en vano de levantar a su capitán—. No pienso dejarte aquí para que mueras.


	—No puedes hacer nada ya por mí —Wellew le hizo ver el enorme charco de sangre que se había creado alrededor suyo—. Hay en juego cosas más importantes. Como tu capitán… Como tu amigo, te ordeno… te pido que hagas lo que debe hacerse. Tienes más coraje y estás mejor cualificado que yo para ser capitán. ¡Sálvanos! ¡Sálvanos a todos, por favor!


	Sintiendo una enorme frustración y un peso demasiado grande cayendo sobre sus hombros, Vernerev asintió, se despidió con un saludo propiamente militar, acompañado de una lágrima de agradecimiento y afecto, y salió raudo hacia la nave.


	Una parte de él esperaba que, debido al impacto, el vehículo no funcionara, teniendo así que quedarse junto a su amigo y acompañarlo en su lecho de muerte. Cuando los motores de ignición se encendieron, Vernerev tuvo que hacer acopio de todo el valor posible y terminar la misión. 


	En el cielo, la nave drakardiana ya había despegado y huía del planeta a toda velocidad. En pos de ella, el golonita aceleraba para no quedarse atrás. Sin su capitán, sin la inteligencia artificial, Vernerev se sentía solo y desvalido. Aquella nave no poseía ninguna clase de arma con la que poder derribar a la de su rival, pero si existía una mínima oportunidad para abatirlo, la aprovecharía sin dudarlo un segundo. El universo dependía de ello. 


	El enorme vacío creado al partir la nave permitía que la lluvia irrumpiera en la inmensidad de la cueva. Sin apenas fuerzas, Wellew sacó de su mochila una de las pastillas y, desabrochando ligeramente su traje espacial, se la colocó sobre el pecho. Las normas eran las normas: nada de restos biológicos en el planeta. Notando con cada vez menos intensidad cómo las gotas de lluvia caían sobre su rostro, la poca vida que aún permanecía en él se apagó por completo. En ese mismo instante, la pastilla entró en funcionamiento, convirtiendo al golonita en cenizas que se perdieron en la tormenta.


	En lo más profundo de una cueva de un mundo sin vida, el líquido elemento caído del cielo había formado un pequeño riachuelo que fue a parar sobre un charco de sangre cubierto de cenizas. Debido a las grietas y oquedades de la cueva, el río se abrió paso, cargando consigo el componente carmesí, hasta llegar y atravesar por cada uno de los veintidós espejos allí asentados. Finalmente, en ese mismo mundo, las aguas se filtraron a través de las paredes y no tardaron en llegar al mar, donde aquella sangre aún tenía mucho por demostrar. 
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Caída en picado


	La robusta bestia, de más de tres toneladas de peso, tenía sus patas delanteras en posición curvada, al igual que su cabeza, gacha y con sus férreos cuernos listos para embestir, como indicaba su posición. La niña, apostada justo delante, aparentaba ser incluso más pequeña, debido a la altura de más de tres metros de aquella bestia. Alrededor de ambos, una docena de personas admiraban la escena, se acercaban sin miedo y, como buenos foráneos, no podían sino dejarse cautivar por semejante símbolo de fuerza y poder. Dos jóvenes chicas asiáticas aprovecharon un hueco y se abrieron paso entre la multitud. Una de ellas abrazó a la niña; la otra, acarició a la bestia. Mientras que la segunda sentía el frío bronce sobre sus manos, apareció el padre de ambas para inmortalizar el encuentro con tantas fotos como le fue posible hasta que el siguiente turista reclamó su turno.


	Desde la parte trasera de su taxi, Alison Foster contemplaba una mañana más el revuelo que siempre se ocasionaba sobre la conocida estatua del apodado «Toro de Wall Street y la niña sin miedo». Aquel regalo, que el escultor Arturo Di Modica entregó a la ciudad de Nueva York, se había convertido en uno más de los puntos de referencia para turistas que la ciudad ofrecía. Para Alison, aquel animal con cuernos señalaba su entrada a Wall Street y, por ende, la cercanía a su trabajo. 


	Aquella mañana, sin embargo, el tráfico en la parte baja de Manhattan se encontraba totalmente paralizado desde hacía ya un buen rato. El taxímetro continuaba en marcha, pese a ser lo único que se movía en varios metros a la redonda, y la chica ponderaba bajarse y recorrer a pie el resto del camino mientras observaba a las personas que pronto llenarían sus redes sociales con fotos de ese toro. En un día normal, el trayecto desde su estudio apenas llevaría unos trece o quince minutos, atravesando por Broadway y Water Street; aquel día llevaba casi cuarenta. En circunstancias normales, hubiera empleado ese tiempo extra en sacar su teléfono móvil y consultar La Bolsa, ver cómo fluctuaban las acciones. Pero debido al terrible dolor de cabeza que sufría desde que amaneció en su cama, prefirió cerrar los ojos y esperar a que el tráfico retomara su curso normal, sin preocuparse por el tiempo que acarrease.


	Alison Foster se había ganado a pulso ese ligero descanso. Fue un camino duro y siempre difícil; nadie le había regalado nunca nada. La chica se consideraba a sí misma «una neoyorkina de pura cepa». Nacida y criada en el centro de Greenwich Village, su madre tuvo que hacer las veces de padre cuando éste les abandonó a una edad tan temprana que la chica no albergaba recuerdo alguno de él. Al carecer de más hermanos, sólo se tuvieron la una a la otra para lo bueno y para lo malo. Aunque la relación con su madre siempre estuvo repleta de muchas tiranteces, reproches y amonestaciones varias, Alison nunca quiso apartarla del todo de su vida; y aunque en la actualidad no había llamadas o visitas en las que, de una manera u otra, no terminaran por sacarla de quicio, jamás sintió un vacío por no haber contado con una figura paterna, y no llegó a tener la necesidad de encontrar a su padre, conocer el porqué del desinterés hacia su hija o saber qué había sido de él. 


	Su hogar y corazón pertenecían a Manhattan, y no estaba dispuesta a traicionarla. Cuando llegó la época en la que los hijos abandonan el nido para volar lejos rumbo a una universidad que marque el inicio de su vida como adultos, la solitaria y aplicada estudiante recibió una beca completa en la neoyorkina universidad de Columbia; y aunque se mudó a una de las residencias del campus, la chica no quiso desprenderse del manto que Nueva York le ofrecía. 


	De manera similar a sus años de instituto, Alison no destacó precisamente por su popularidad, ni siquiera por hacer un mínimo esfuerzo en fomentar las amistades o en tener citas con chicos. Sus estudios en empresariales eran lo primordial, y no tenía la más mínima intención de malgastar la beca que le fue concedida, como si una parte de ella sintiese que tenía que probar cada día que era digna de ella. Su soledad era suplida por sus expectativas de futuro. Por este motivo, su vida académica no cambió excesivamente cuando se convirtió en el centro de atención durante su segundo año como estudiante.


	Alison era una chica atractiva; sus frecuentes rechazos a un buen número de pretendientes daban fe de ello. El día en el que el profesor Brownan le pidió que lo ayudase después de clase, Alison, con muy buena intuición, sospechó que las intenciones de su profesor iban más allá de lo estrictamente académico. Podía haberse asegurado un futuro sin preocupación alguna por sus calificaciones, pero se mostró fiel a sus principios, creyó en sí misma y en las posibilidades de conseguir con su propio sudor lo que aquel profesor le prometía a cambio de «ligeros favores». 


	Aunque el rechazo fue tajante, toda clase de rumores maliciosos se extendieron por todo el campus como la pólvora. Alison prefirió ignorarlos; estaba convencida de que no merecería la pena ni tratar de desmentirlos. Sin embargo, las miradas hacia ella, miradas llegadas de muchos que no lo habían hecho antes, tildaban a la chica de algo que no era, aislándola aún más. Pasado un tiempo, y aunque los rumores se diluyeron, el estigma se había ya apoderado de ella y nada podía hacerse para desprenderse de él. 


	A la chica no le importó lo que dijeran de ella. Se centró única y exclusivamente en sus estudios. Las buenas notas no se hicieron esperar, y pese a que siempre había alguien que cuestionase su legitimidad, Alison simplemente se limitaba a pensar en su porvenir y en que, una vez saliera de la universidad, ninguno de los que la miraban mal o por encima del hombro tendrían cabida en su mundo, uno repleto del éxito que se trabajaba tan duramente. 


	Alison cerró con fuerza aún más sus ojos. La jaqueca la estaba matando, y los constantes pitidos de los otros impacientes vehículos se le metían dentro, taladrando su cabeza. La fiesta de la noche anterior acabó desmadrándose por completo, todos estaban eufóricos y ella bebió bastante más de la cuenta, pero la ocasión lo merecía. Todo el esfuerzo empleado durante su vida había culminado de manera portentosa. El champán consumido era tan sólo el primero de muchos premios que le aguardaban ahora que había llegado a la meta tras una ardua carrera que había acabado victoriosa. 


	Por muy tarde que llegase aquella mañana, sabía que el resto de la oficina se encontraría en un nivel anémico tan o más bajo que el suyo, y nadie la echaría en falta. Además, en caso de emergencia, siempre podría contar con su socio, Ryan Derkovicz, quien quiso abandonar pronto la fiesta para volver a casa, por lo que su cabeza se encontraría mucho más despejada que la de la chica. 


	Fue durante su último año de universidad cuando los futuros socios se conocieron. Si bien Alison siempre supo que Ryan se interesó por ella como mujer, éste nunca creyó en los rumores que circulaban sobre la chica, lo que propició el nacimiento de una amistad que, al menos durante unos años, no llegó a cruzar ese límite. Con la excusa de cursar estudios en las mismas asignaturas, los dos fantaseaban a menudo con todas las opciones que a un par de inteligentes y talentosos empresarios les podría ofrecer el mundo si jugaban bien sus cartas. En cuanto el chico apreció lo realmente dotada que estaba Alison para los negocios, prefirió olvidarse del interés romántico y centrarse en lo estrictamente profesional. 


	Alison se aseguró en el espejo retrovisor del taxi que su maquillaje hacía un buen trabajo ocultando bajo sus ojos las bolsas provocadas por el agotamiento. Normalmente su cómoda cama reparaba cualquier efecto trasnochador, pero aquella noche apenas pudo descansar en ella unas horas. Tenía alquilado un estudio en Tribeca, bastante lujoso (como correspondía a un barrio que paulatinamente se había llenado de galerías de arte y restaurantes en los que podía verse frecuentemente a alguna estrella de Hollywood), pero ella no llegó a sentirse parte de todo ese «glamour». Llevaba ya unos cuantos años viviendo allí. Se deleitaba con las vistas al Washington Market Park y no reparaba en gastos a la hora de decorar su hogar, pero no quería pasarse y convertirse en una presuntuosa. Alquiló ese estudio por la cercanía con su trabajo y porque, tras terminar la universidad, se vio en la obligación de regresar a Greenwich Village con su madre, hasta que pudo permitirse independizarse. 


	Hasta que llegó ese momento, aquella morena de pelos rizados se agenció el traje más caro que su escueta cuenta bancaria pudo proporcionarle y Ryan Derkovicz y ella se adentraron en la peligrosa selva que constituía La Bolsa de Nueva York. En un mundo de hombres en el que las mujeres tienen que trabajar el doble para cobrar la mitad, Alison supo abrirse perspicazmente un hueco y demostrar de qué pasta estaba hecha. Aquellos que en un primer momento la menospreciaron por ser mujer, pronto corrieron para suplicarle que compartiera con ellos los soplos de una buena inversión. Incluso Ryan supo apartar los celos que sintió al ver que ella prosperaba más que él y darse cuenta de que juntos formaban un equipo imparable. En pocos meses, Alison logró el dinero suficiente como para permitirse una vida mejor, la misma que se había ganado a pulso. 


	Por fin el taxi comenzó a moverse y las arterias de Manhattan recobraron su circulación. En menos de diez minutos, Alison Foster se vio en la entrada de un enorme rascacielos situado en medio de Beaver Street. La chica tomó el ascensor del vestíbulo y pulsó el botón que la llevaría hasta el piso diecisiete, hasta Leftways Enterprises. 


	Cansados del bullicio de La Bolsa de Nueva York, y en vista del éxito que ambos estaban adquiriendo como corredores de bolsa, Alison y Ryan decidieron montar su propia empresa. Por aquel entonces, todos sus amigos les desaconsejaron hacerlo, pero se veían a sí mismos capaces de gestionar una sociedad de forma exitosa. Puesto que todo el mundo les recomendaba ir hacia una dirección, la más sencilla y cómoda, y ellos escogieron justo la contraria, bautizaron a su pequeña empresa como Leftways Enterprises. Entre ellos dos, y Lynn Walton (la secretaria que contrataron), en pocos años la sociedad comenzó a cosechar frutos y a expandirse a través de las cuatro oficinas que delimitaban con la suya, acabando con un equipo de más de treinta personas. 


	Al principio eran pequeñas compañías las que se atrevieron a depositar su confianza en ellos y entregarles parte de su dinero para que fuese invertido en acciones. En cuanto los beneficios que este par de brókers pudieron obtener dejaron bien claro su buen ojo, toda clase de compañías y empresas multimillonarias comenzaron a hacer cola y a confiarles una mayor parte de sus dividendos. 


	Unas semanas atrás, y por primera vez desde que fundaron la empresa, ellos mismos decidieron formar parte del propio juego en el que participaban y Leftways Enterprises salió a Bolsa. Aunque fue una idea perpetrada por Ryan, tras cavilarlo seriamente, Alison estuvo de acuerdo. Los días siguientes fueron un cúmulo de sentimientos. La preocupación la consumía y sentía su carrera caminar por una delgada cuerda floja. De haber tomado la decisión equivocada, millones de dólares se habrían esfumado para no regresar nunca jamás, y su reputación se hundiría hasta el extremo de no poder recuperarla de nuevo. El día anterior, cuando el Mercado de Valores se abrió, la chica no podía dar crédito a las cifras que aparecieron en la pantalla de su ordenador. 


	Como consecuencia, toda la oficina estalló en aplausos, risas y abrazos. Alison llegó incluso a besar a Ryan, pese a que la relación romántica que mantuvieron meses atrás acabó de una forma un tanto abrupta cuando ella comprendió que no estaban hechos el uno para el otro. El trato entre ambos se enfrió desde entonces, pero eran socios y, como ella siempre tuvo claro, para Ryan lo primero era el dinero. Sin saber cómo, la euforia acabó transformándose en una fiesta, y las botellas de champán salieron de la nada para acrecentar el entusiasmo. A sus treinta y cinco años, Alison Foster había llegado hasta lo más alto, hasta la cima del éxito. 


	La lucecita del ascensor marcaba el piso nueve. Durante los instantes previos a su llegada, la chica se aseguró de que su traje no había sufrido ninguna arruga por haberse pasado tanto tiempo sentada en la parte trasera del taxi. Con el precio que había costado su conjunto de pantalón y chaqueta negros, bien podría resistir hasta un tornado sin dejar que la persona que lo llevara dejase de estar impecable. A través de la dorada superficie reflectante de la que estaba revestido el ascensor, Alison pudo apreciar lo formal que aparentaba estar, y decidió abrocharse la chaqueta, dejando que se distinguiera la camisa blanca que llevaba debajo, ampliando la sensación de seriedad que pretendía trasmitir. En contraste con el tono de las paredes del ascensor, su reloj de Cartier de platino, con exquisitos números romanos, le advirtió de lo terriblemente tarde que era. De no ser una de los socios fundadores, se habría metido en un buen lío por presentarse a esas horas. La mera idea la hizo sonreír: si algunos de sus empleados hubiera llegado tan tarde a la oficina, no estaba segura de si lo hubiese despedido o si se hubiera tragado la excusa del atasco.


	A tan sólo dos plantas de llegar hasta Leftways Enterprises, un enorme alboroto pudo llegar hasta sus oídos, aun con el irritante hilo musical del ascensor acrecentando su jaqueca. La actitud de seriedad que había adoptado cambió enérgicamente al fruncir el ceño. Le gustaba considerarse a sí misma una jefa benevolente y hasta cierto punto permisiva; en parte debido a que solía centrarse en sus propias obligaciones y no disponía de mucho tiempo para confraternizar con sus empleados, de los cuales desconocía el nombre de muchos de ellos. Sin embargo, la noche anterior se había portado de manera muy tolerante, permitiendo que celebraran una fiesta para celebrar el éxito obtenido por sus acciones en La Bolsa. Todo aquel ruido, que cada vez le llegaba con mayor claridad y potencia, dejaba de manifiesto que sus empleados habían decidido continuar con la celebración también esa mañana. Aun a riesgo de quedar como una aguafiestas, a Alison no le quedaría más remedio que ponerse en plan «jefa gruñona» y cesar de inmediato todo acto lúdico para que volviesen a sus obligaciones.


	La luz marcó la planta diecisiete. Se produjo un pitido de aviso y las puertas del ascensor se abrieron. Con sus brazos cruzados y expresión facial enfadada, Alison se preparó para cortar en seco lo que estuviesen haciendo. En cuanto la chica vislumbró lo que acontecía realmente, se quedó anonadada y sin poder reaccionar durante un buen rato.


	Nada de fiesta. Ninguna clase de celebración. El caos que reinaba en la oficina distaba de ser producido por un fin lúdico. El equipo de treinta personas que allí trabajaban corría por todas partes. Algunos gritaban; otros discutían acaloradamente entre sí. La mayor parte cargaba con pesadas pilas de documentos. El suelo de todo el lugar se hallaba repleto con los restos de papeles que habían pasado por la máquina trituradora y ahora no eran más que un amasijo de confeti, dando la sensación de que el Mardi Gras se había desviado de Nueva Orleans para realizar su ruta a través de aquella oficina. 


	Cuando por fin Alison pudo reaccionar tras el shock inicial, comenzó a avanzar por el pasillo que comunicaba el ascensor con los despachos, abriéndose paso a través de los triturados documentos que daban la impresión de que una ventisca había azotado el lugar cubriéndolo de nieve. Al parecer, la inmensa cola producida alrededor de las máquinas trituradoras había motivado a algunos empleados a ser más creativos. Al pasar por la puerta de un par de despachos, pudo ver cómo directamente apilaban tantos documentos como les era posible en una misma papelera para prenderles fuego a continuación. Cuando Alison llegó hasta la zona abierta de la oficina, donde el lugar se dividía en cubículos, dos empleados que iban a toda prisa chocaron entre sí, provocando que los folios que llevaban entre sus manos saliesen volando por los aires y cubriendo a la chica entre una nube de documentos. Antes de que pudiera recuperarse del todo y demandar a gritos por una respuesta sobre lo que estaba sucediendo, Alison se percató en que, desde sus cubículos, varias personas trataban de abrir la torre de sus ordenadores para después, usando todo tipo de objetos ridículos como botes para lápices o sus propios zapatos, intentar destrozar los discos duros a golpes. 


	—¡Señorita Foster, señorita Foster!


	La voz de Lynn Walton, secretaria de Alison y primera persona en ser contratada en la empresa, se abrió paso entre todo el caos, llamando la atención de la chica, quien se encontraba absorta entre tanta destrucción sin sentido. Al llegar a su lado, Alison pudo apreciar el afligido aspecto de una mujer que siempre se mostraba jovial con todo el mundo. Juntas desde el primer día, Lynn Walton se había convertido en la persona en la que más confiaba la chica, por lo que verla en tan alterado estado sólo hizo que aumentara su preocupación. Aunque había cumplido ya sesenta y tres años, su vitalidad era encomiable, y Alison temía el día en que tuviera que jubilarse y tener que contratar a una sustituta que, por supuesto, no estaría a su altura. 


	—Señora Walton, ¿qué es todo esto? —inquirió la chica con mucha preocupación—. ¿Qué sucede aquí?


	La secretaria miró al caos que reinaba a su alrededor antes de poder contestar, sin tener del todo claro qué respuesta podría ofrecerle. 


	—Señorita Foster, es difícil de explicar. Esta mañana, a primera hora, recibimos una llamada de Charlie Fallon, un antiguo empleado que nos dejó hace unos meses cuando…


	—Sí, recuerdo a Charlie —interrumpió Alison, para impedir que la señora Walton se fuese por las ramas—. ¿Qué dijo exactamente?


	—Nos dijo que a un amigo suyo, que trabaja para la comisión de valores, le habían dado el soplo de que el FBI estaba investigando Leftways Enterprises, y que vendrían hoy porque, aparentemente, había indicios de que se estaba produciendo algún tipo de delito.


	—¿Eso es todo? —Lynn Walton, sin perder un ápice de preocupación en su rostro, asintió a su jefa—. Esta empresa, y toda actividad que llevamos realizando desde que fue fundada, ha estado siempre dentro del ámbito de la legalidad. 


	—Al parecer —dijo la secretaria, echando un nuevo vistazo a todo el caos que reinaba en la oficina—, no todos comparten su opinión, señorita Foster.


	Alentada por su secretaria, Alison volvió a contemplar la vergonzante imagen de sus empleados destruyendo de todas las maneras posibles los documentos, tanto físicos como digitales, que componían la trayectoria profesional de la empresa que ella y su socio habían fundado años atrás, dispuestos a triunfar pero actuando siempre de manera correcta. Por muy centrada que ella hubiese estado en realizar sus propios negocios, confiaba en que el resto de empleados siguieran con la línea establecida y actuasen dentro de la legalidad. Alison empezaba a arrepentirse de no haber hecho un esfuerzo por conocerlos mejor y dilucidar si eran personas de confianza. 


	—¿Dónde está Ryan? —logró preguntar al fin. 


	—El señor Derkovicz está en su despacho. No se le ha vuelto a ver desde que supimos la noticia. 


	El despacho de Ryan Derkovicz se encontraba en la otra punta de la oficina. Al principio, ambos establecieron sus despachos el uno frente al otro. Cuando la empresa fue creciendo y su relación personal entró en un enfriamiento gradual, Ryan empleó a su propia secretaria, dejando a la señora Walton trabajando exclusivamente con Alison, y se trasladó al despacho más lejano disponible. En las últimas semanas, a no ser que se tratase de un tema de vital importancia para la empresa, su contacto era mínimo; incluso su salida a Bolsa apenas produjo cambios en su situación. 


	Alison atravesó como pudo aquella oficina reconvertida en una salvaje jungla y llegó hasta la puerta del despacho de Ryan. Mala señal: la puerta estaba cerrada. La chica empezó a temerse lo peor. Sabía lo importante que era el dinero para su socio, y si algunos de sus empleados habían cometido algún tipo de delito, toda la empresa y su reputación se vendrían abajo como un castillo de naipes. 


	La chica golpeó un par de veces la puerta con sus nudillos. No hubo respuesta alguna. Volvió a insistir, esta vez con más contundencia, por si el ruido provocado por el caos impedía que fuese escuchada desde dentro. Misma respuesta. 


	Con un desasosiego que ya le hacía ver a Ryan colgado del techo, habiendo usado su propia corbata para ahorcarse, Alison no se lo pensó dos veces y abrió la puerta violetamente. La chica no estaba preparada para la escena que se presentó ante ella.


	Ryan estaba sentado cómodamente tras la mesa de su despacho, leyendo unos documentos y escribiendo tranquilamente con su estilográfica, como si nada hubiese ocurrido, como si fuera un día más en la oficina. Cuando finalmente notó la presencia de la chica, dejó lo que estaba haciendo y la recibió con la más cálida de las sonrisas.


	—Oh, Alison, no te había oído. Pasa, por favor. Siéntate y ponte cómoda.


	La chica no comprendía nada. Quizá la señora Walton estaba confundida y Ryan no estaba al tanto de lo acontecido. Semejante descuido era comprensible, dadas las extremas circunstancias. Alison, antes de entrar del todo, se asomó para comprobar que no estaba soñando y que el caos de fuera era real; adentrarse en ese despacho viniendo de todo aquel descontrol era como atravesar hacia un mundo alternativo.


	Alison no quiso sentarse; sus piernas flojeaban y no estaba segura de ser capaz de levantarse si lo hacía. Apartó la silla y se quedó mirando fijamente a Ryan, quien seguía con la misma expresión facial.


	—Te noto preocupada —expresó Ryan—. ¿Te ha ocurrido algo grave, por eso has llegado tarde hoy?


	—¿Es que no sabes lo que está sucediendo ahí fuera?


	—¿Te refieres a lo de la llamada de Charlie Fallon? Sí, claro que lo sé. Soy muy consciente de todo. El FBI, la destrucción de documentos, y toda la locura que hay ahí organizada.


	—Entonces, ¿cómo puedes estar tan tranquilo? —cuestionó Alison sin comprender tan extraña actitud—. ¿O acaso es esta tu forma de sufrir un colapso nervioso? 


	La sonrisa de Ryan creció aún más. El chico se levantó de su asiento y rodeó la mesa para posicionarse junto con su socia. Dejando detrás su escritorio, estiró los brazos y se apoyó sobre la suave madera de caoba. 


	—Si estoy así —expuso tras una pausa— es porque llevaba tiempo esperando que este día llegara. 


	Alison cada vez estaba más confundida. No comprendía nada, y tenía la sensación de que la explicación que Ryan le daría no iba a gustarle en absoluto.


	Incitado por la mirada inquisitoria de su socia, Ryan Derkovicz comenzó su relato. Éste empezó el día en el que una inversión salió preocupantemente mal. Derkovicz nunca tuvo el buen ojo del que siempre hizo gala Alison. Como consecuencia, el dinero confiado por una de las grandes empresas que trabajaban con Leftways Enterprises acabó desapareciendo cuando unas acciones cayeron en picado. En cuanto se descubriese su pérdida, sus clientes no querrían volver a saber de ellos y, como consecuencia, el resto de empresas se uniría en su huída a no mucho tardar. Fue entonces cuando a Ryan se le ocurrió una brillante idea que le permitiría ganar tiempo.


	—Es muy curioso el mundo digital, ¿verdad? —declaró Ryan, abstrayéndose momentáneamente de lo que estaba contando—. Las cifras flotan por el ciberespacio sin la necesidad de manifestarse de manera tangible en forma de billetes o monedas. 


	—¿Qué has hecho, Ryan? —exigió saber una cada vez más impaciente Alison.


	—Cogí esas cifras virtuales, las pérdidas de ventas, y las invertí en acciones de Leftways Enterprises. De esta manera, todos ganamos. En cuanto Leftways comenzó a subir en Bolsa, la empresa afectada obtuvo beneficios. Al final, el balance mostraba ganancias, cuando en realidad eran deudas. Había engañado al sistema, y mientras que no se descubriera el pastel, podría continuar utilizando esta táctica. 


	—¿Has perdido la cabeza? Irás a la cárcel por esto.


	—No estés tan segura, «Aly».


	Alison odiaba que la llamasen Aly, y Ryan lo sabía. Que ahora hubiese utilizado ese apelativo no podía significar nada bueno. 


	—En cuando comprobé lo efectivo de mi plan, tuve que extenderlo para evitar llamar la atención sobre mi persona. Poco a poco empecé a mandar e-mails a ciertos empleados que sabía que estarían dispuestos a trabajar bajo esta «nueva política». Nadie supo que los demás estaban haciendo lo mismo que ellos, se creían únicos. Pero parece que esta mañana, al recibir el chivatazo y comenzar a destruir pruebas, se habrán percatado de la verdad.


	—Eso no cambia nada. Te delatarán como artífice del fraude.


	—¿Cuánto hace que nos conocemos, Aly? —la chica sólo pudo reaccionar con una mirada cargada de preocupación ante semejante pregunta retórica—. Hemos llegado a saberlo todo el uno del otro, y no sólo íntimamente. En estos años he aprendido muy bien a imitar a la perfección tu firma —los ojos de Alison estallaron en llamas—. Tanto en ese fabuloso mundo digital como en los documentos que hayan sobrevivido a la limpieza que está teniendo lugar ahí fuera, es tu firma, y no la mía, la que aparece en todos ellos. Fueron «tus e-mails» los que convencieron a nuestros empleados de que realizaran el desfalco. De cara al FBI, yo soy un pobre asociado que ignoraba la malvada ambición de su socia. 


	—No, no, no, no. No puedes hacerme esto, Ryan. ¿Es porque corté contigo? Además, ¿qué sacas tú de todo esto?


	—No lo hago porque rompieras nuestra relación. Necesitaba un chivo expiatorio y, como me dejaste claro que yo ya no significaba nada para ti, quise concederte el mismo trato. Ambos sacamos adelante esta compañía, pero era a ti a la que se reconocían los méritos. Sólo pensabas en triunfar. Pues deberías darme las gracias: Leftways Enterprises está a punto de hacerse muy famosa, puede que incluso más que Enron. Y mientras que los medios te crucifican, tus empleados te acusan y la poli te enchirona, yo aguardaré tranquilamente en mi pisito del SoHo a que las aguas se calmen. Después, una cuenta imposible de rastrear me espera en las Islas Caimán, con un montón de ese dinero virtual que convertiré en muchos, muchos billetes físicos. 


	Alison, llena de furia, se abalanzó sobre Ryan y lo acorraló contra la mesa. La chica tanteó con su mano hasta que encontró una grapadora, la abrió por la mitad y se la puso a su socio en el cuello con fuerza.


	—¡Maldita serpiente rastrera! Debería matarte ahora mismo.


	—Hazlo —incitó Ryan sin perder el buen humor que tenía—. El asesinato es sólo un crimen más que añadir a tu ya larga lista de delitos. 


	La chica resoplaba víctima del arrebato de cólera que estaba padeciendo y por la impotencia de no poder hacer nada al respecto. En ningún momento llegó a soltar la grapadora y tampoco a descartar la idea de usarla sobre aquel tipejo que con su sonrisa mostraba su mezquindad. 


	—Señorita Foster —interrumpió repentinamente la señora Walton—, será mejor que venga de inmediato.


	Alison se limitó a soltar la grapadora, que cayó al suelo provocando un fuerte y metálico sonido. Sin dejar de mirar a Ryan con cólera en sus ojos, no dijo nada más y se dio la vuelta para salir de aquel despacho. Una vez fuera, su secretaria, que había preferido ignorar lo que estuviese ocurriendo entre Derkovicz y ella, la alejó unos pasos más, hasta llegar a una zona que parecía más tranquila. 


	—Señorita Foster, acaban de telefonear de recepción. Al parecer, el FBI ha llegado ya, y les acompaña la policía. Dicen que traen una orden de arresto contra usted. 


	En pocos minutos Alison había recibido mucha más información de la que cualquier ser humano es capaz de asimilar en tan breve espacio de tiempo. Había pasado de tenerlo a perderlo todo. Siempre actuó bien, nunca se saltó la ley. Y ahora, la ley venía a por ella, a destruir la vida que tantos esfuerzos le había costado edificar. Ser inocente no la exculparía, la verdad no podría imponerse a las pruebas que su socio había sabido manipular hábilmente. Aunque aún continuaba confusa, se acercó hasta el pasillo del ascensor y contempló cómo sus números se iban iluminando a medida que éste ascendía. Para Alison Foster, aquellos números eran la cuenta atrás de una bomba que estaba a punto de explotarle en la cara. 


	La chica sintió una angustia naciendo en su estómago y extendiéndose a lo largo de todo su cuerpo. Pudo intuir que su secretaria le dijo algo, pero no logró captar de qué se trataba; su mente estaba demasiado ocupada cavilando sin cesar. Cuando sus nervios estuvieron a punto de alcanzar el límite, Alison decidió que no se rendiría tan pronto. 


	Junto al ascensor, la salida de emergencias que comunicaba con las escaleras se encontraba cerrada mediante una tarjeta llave. Al preguntar a su secretaria por la misma, la pobre mujer, destacando el desconcierto que reinaba en la oficina, se disculpó al reconocer que ignoraba el paradero actual de una tarjeta llave que les fue entregada el día que llegaron al edificio y que nunca tuvieron la necesidad de utilizar. Demostrando que su mente estaba cada vez más despejada, la chica recordó lo que algunos de sus empleados estaban haciendo y corrió hacia el despacho de uno de ellos.


	Ante la sorpresa de Lynn Walton (una de las muchas que llevaba padeciendo desde primera hora de la mañana), Alison salió de un despacho llevando consigo una papelera repleta de documentos en llamas. Con mucha precaución, la chica caminaba alejando esa papelera todo lo posible de su cara, puesto que las llamas alcanzaron una considerable dimensión. Al llegar hasta la salida de emergencias, elevó el ardiente cubo todo lo que pudo y, en cuanto el detector de humos allí posicionado captó la llameante presencia, los aspersores saltaron, empezando a cubrir a todos con la artificial lluvia, provocando que el caos aumentase y, lo que era más importante, abriendo la puerta sin necesidad de tarjeta alguna.


	Alison utilizó la papelera para protegerse del agua; ahora que el fuego se había apagado, el único problema residía en que cada vez pesaba más al ir llenándose con el líquido elemento. La señora Walton y ella cruzaron a través de la puerta y, al cerrar ésta, pudieron al fin obtener un poco de calma. El improvisado «paraguas» no sirvió de mucho, estaba empapada. Cuando ambas se disponían a bajar por las escaleras, un ruido procedente de la parte de abajo las hizo detenerse y observar a través del hueco que se formaba al estar construidas en espiral. La distancia que los separaba aún era considerable, pero aun así pudieron distinguir que se trataba de más agentes de policía. A juzgar por alguna que otra palabra que llegó hasta sus oídos, las neoyorkinas fuerzas del orden habían decidido separarse para cubrir todas las salidas. 


	Sin poder hacer uso del ascensor o las escaleras, a la chica se le agotaron las opciones. Miró hacia arriba y comprendió que lo único que podía hacer era ocultarse, posponer todo lo posible el inevitable escenario de su captura. La señora Walton se quedó allí plantada, la miró con ternura y la abrazó con fuerza.


	—Buena suerte, Alison —le deseó su más fiel empleada—. Ojalá todo le salga bien.


	Transcurridos unos minutos, Alison apagó su teléfono móvil y lo dejó caer en una papelera cercana. Acababa de comprobar lo que más se temía: su cuenta bancaria, la única que poseía, había sido bloqueada por el FBI, impidiéndola acceder a ella. Contemplando las maravillosas vistas a través del ventanal de aquel despacho, la chica trataba de asimilar que toda su vida, sus sueños, se habían esfumado para siempre. Desde su posición escuchaba todo el bullicio que procedía de una planta más abajo, pero esta vez no estaba provocado por el esfuerzo de sus empleados en destruir documentos, sino que sus causantes eran las fuerzas de la ley. 


	La inmensidad de Manhattan se extendía más allá de aquel ventanal. Alison siempre tuvo la esperanza de poder adquirir las oficinas del piso de arriba, en las que se encontraba en aquel momento, si Leftways Enterprises hubiese continuado teniendo el éxito que hasta hacía pocas horas creía poseer. Sola, con toda una ciudad literalmente a sus pies, la chica aguardaba a que la policía se diera cuenta de que no se encontraba abajo e iniciaran una búsqueda por todo el edificio. Podría tratar de esconderse en otra planta, ocultarse en los lavabos, como aquella vez en el instituto que Tina Rogers quiso darle una paliza por no dejarla copiar en un examen. Pero sin poder disponer de dinero y sin pruebas que demostraran su inocencia, huir tan sólo retrasaría lo inevitable. 


	Tan absorta estaba entre sus muchos pensamientos que cuando dos hombres aparecieron al otro lado de la ventana, el susto que le ocasionaron casi hizo que cayera al suelo. Al darse cuenta de lo que habían provocado, el par de hombres se disculparon mediante gestos e hicieron señas para que la chica les abriese la ventana. Una vez dentro, el par de limpiaventanas se volvieron a disculpar, esta vez con palabras. Con el terrible viento que se introducía en el edificio, apenas pudo escuchar con claridad sus explicaciones.


	—Pensábamos que esta planta estaba vacía —dijo uno de ellos—. Es nuestra hora del almuerzo y preferimos bajar hasta la cafetería utilizando el ascensor. Mil perdones, señorita.


	En cuanto se fueron, Alison se quedó vislumbrando el perfecto medio de escape que acaba de presentársele delante de sus narices. 


	De nuevo, una fuerte sacudida de viento azotó su rostro con fuerza al abrir la ventana. La chica se deshizo de sus tacones y, con un extremo cuidado, cruzó la ventana hasta el andamio por el que el par de limpiaventanas habían llegado. Nunca tuvo especialmente problemas con el vértigo, pero al verse sobre aquella metálica y pequeña plataforma, a dieciocho pisos de altura y con el intenso viento golpeándola, una angustiosa sensación se introdujo dentro de su cuerpo impidiéndola actuar con calma. 


	La plataforma poseía una caja de mandos que, a simple vista, resultaba de lo más sencilla. Al girar una llave, los seis botones se iluminaron confirmando su funcionamiento. El miedo por la altura aún era persistente, pero Alison estaba convencida de que no habría que ser un físico nuclear para poder manejar aquel artilugio. Con total seguridad, pulsó el botón en el que una flecha dibujada señalaba hacia abajo. Las poleas que sujetaban al andamio por ambos extremos se pusieron en marcha y comenzó el descenso. 


	La chica se agarró con ambas manos a la barandilla de la plataforma, de espaldas al edificio; ni siquiera quiso mirar cuando pasó por la planta de su empresa por si alguien la veía. El ritmo era tan lento que el sentimiento de vértigo acabó siendo desplazado por el de desesperación. Con el mismo optimismo con el que una persona toca el botón para llamar al ascensor en repetidas ocasiones aspirando a que éste llegue antes, Alison apretó varias veces el botón de la flechita hacia abajo. La plataforma se detuvo en seco, una de las poleas comenzó a producir un extraño ruido y, antes de que tuviese tiempo para reaccionar, la polea bajó un poco más, pero sólo una de ellas. Como consecuencia, el andamio quedó situado en una inclinación de cuarenta y cinco grados, arrastrando a la chica como si de un tobogán se tratase y golpeándola contra la barandilla. De no haberse agarrado con fuerza, el impacto podría haberle causado un gran daño, o incluso hacerla rebotar y expulsarla fuera de la máquina.


	Poco a poco, fue escalando hacia la parte de arriba, sujetándose en la barandilla. Al llegar hasta la caja de controles, apretó de nuevo el botón que indicaba hacia abajo sin saber qué ocurriría esta vez. Con los ojos cerrados, Alison sintió cómo la otra polea bajaba también y, en cuanto se posicionó a la misma altura que la otra, la plataforma continuó su descenso de manera moderada. La chica abrió de nuevo los ojos, respiró aliviada y soltó sus manos, pero hacerlo fue una mala idea. 


	De manera súbita, el andamio comenzó a descender a toda velocidad. Si bien Alison nunca se había subido en un aparato como aquel, tenía claro que caer con esa rapidez no era algo lógico. Ni el vértigo ni el miedo se hacían notar. Lo que la chica experimentaba en aquel momento era el poder de la gravedad tirando de ella con fuerza. Sin ser casi capaz de mover un músculo, Alison estiró el brazo tratando de alcanzar el botón rojo con la palabra stop escrita en él. De no hacerlo pronto, se estrellaría contra el suelo. 


	El botón rojo fue pulsado. La plataforma se paró en seco. Lamentablemente, nada sucedió como ella esperaba. El golpe provocado por la parada la lanzó hacia arriba. Con el instinto de supervivencia como único recurso disponible, Alison se agarró con fuerza a la barandilla, quedando colgada por fuera. La chica se asía al frío metal con más brío del que ella misma creía poseer, pero no era suficiente. Comenzaba a resbalarse y la humedad que aún la mantenía empapada no ayudaba en absoluto. Alison trató de concentrarse, respiró profundamente e hizo un último esfuerzo por subirse a la plataforma. No fue suficiente. Perdió agarré, acabó soltándose involuntariamente y cayó al vacío.


	El cuerpo de la chica yacía sobre el duro suelo de Manhattan. Al otro lado de la acera, varios policías fueron testigos, apoyados sobre tres coches patrulla, de la parte final de la huída de Alison. En sus años de carrera, ninguno había sido testigo de semejante espectáculo. Al levantar la cabeza, la chica reparó en que la plataforma se detuvo a poco más de metro y medio del suelo. De no haber estado tan concentrada en volver a subir, habría evitado representar tan ridícula escena y los policías, que la ayudaron a ponerse en pie, no habrían tenido motivo para reírse como lo estaban haciendo mientras la esposaban, leían sus derechos y la introducían en uno de los coches patrulla.


	Metida en aquella diminuta sala de interrogatorios, Alison acabó por perder la noción del tiempo. Cuando la puerta se abrió, la chica era incapaz de saber qué hora era. La declaración efectuada a dos agentes del FBI y a otro de la policía se antojaba ya muy distante. Éstos no dijeron nada, se limitaron a realizar las preguntas pertinentes y a tomar nota de todo sin que sus rostros revelaran si la creían o no. Desde entonces, había permanecido sola, aunque sospechando que la observaban más allá del típico espejo que se convertía en un escaparate para criminales en la habitación contigua. En el instante en el que Carol Getz entró en la sala, Alison se llenó de esperanza. 


	Carol era la abogada de Alison desde que, tras la insistente pesadez de su madre, la chica la contrató al terminar la carrera de derecho. Como ella siempre actuaba regida por las leyes, nunca necesitó de sus servicios y, de esta manera, su madre podría estar contenta de que su hija hubiese contratado a su prima y así la dejaría en paz. En cuanto Alison percibió la cara de su joven prima, empezó a arrepentirse del acuerdo; lamentablemente, con su cuenta bancaria bloqueada, no podía permitirse nada mejor.


	—Llevo un buen rato hablando con los tipos del FBI sobre tu situación —expuso Carol—. Han hablado con tu socio, les he dicho todo lo que tú me dijiste a mí. Pero, al parecer, tienen pruebas en tu contra como para empapelar con ellas cada edificio de Nueva York. 


	—¿No hay nada que puedas hacer? —preguntó Alison con anhelo.


	—No te preocupes, prima Alison. Ahora mismo voy a hablar con ellos. Creo que podré convencerles de que te lleven a una prisión federal. Nada de esas cárceles llenas de criminales peligrosos. Sólo lo mejor para mi prima. Confía en mí.


	Carol se marchó guiñándola un ojo y llena de esperanza. Para Alison, todo había acabado. La chica se desmoronó contra la mesa y permaneció allí varios minutos sin mover un solo músculo. 


	Cansada de estar en aquella sala sin nada más que una mesa y una silla metálicas, envuelta en la oscuridad salvo por el foco de luz que aportaba una pequeña lámpara, la chica se puso en pie y comenzó a caminar entre los pocos metros que la habitación daba de sí. Alison se esforzaba por tratar de asimilar que su vida, tal y como la conocía, había llegado a su fin. La chica apenas pudo reconocer a la persona que el reflejo en el cristal le devolvió. El pelo enmarañado, la ropa sucia y completamente arrugada, el maquillaje corrido y los ojos vidriosos y marchitos… La imagen era tan dolorosa que, sin poder soportarlo un segundo más, se giró rápidamente y le dio la espalda a la nueva Alison en la que, aparentemente, acababa de convertirse. 


	Un vértigo, uno muy diferente al sufrido en lo alto del andamio, se apoderó de ella. Antes de que pudiera extenderse, un frío espantoso nació en su espalda y continuó expandiéndose por todo su cuerpo. La sensación fue breve, pero la desconcertó al momento. Todo a su alrededor cambió. La luz nació abriéndose paso más allá de la oscuridad que, hasta entonces, había bañado el lugar. Pronto recuperó su temperatura corporal habitual, no sin antes dejar que un nuevo frío, procedente del miedo, calara en sus huesos. La mesa, la lámpara y la silla se desvanecieron, al igual que la propia habitación. El espejo en el que había tratado de apoyarse seguía ahí, pero ahora era distinto. 


	Alison estaba fuera, en el exterior. Detrás de ella, el enorme edificio poseía una serie de espejos configurando su primera planta, impidiendo que los transeúntes pudieran ver el interior del mismo. Delante, la chica quedó boquiabierta al otear todo cuanto allí había. Antes de que pudiese decidir qué debía hacer, un fuerte ruido, acompañado de la expulsión de una corriente de gases, la hicieron instintivamente agacharse. Sobre su cabeza, lo que parecía ser un coche acababa de despegar y se incorporaba al tráfico. Lo siguió con la mirada y vio cómo, a varios metros del suelo, se unía a más vehículos que surcaban el cielo. Entre ellos, una fila de rascacielos, de un tamaño que haría palidecer a los de Nueva York, proyectaban toda clase de hologramas gigantescos. 


	La chica quedó pasmada ante semejante espectáculo. Aquello no era Nueva York, evidentemente. La tecnología actual no sería capaz de crear aún portentos similares. Alison Foster comenzó a creer que había viajado al futuro, hasta que casualmente se percató de que uno de los hologramas señalaba la temperatura, la hora y la fecha. No podía ser. Era el mismo año, el mismo día en el que ella se había despertado esa mañana en Manhattan. Fue entonces cuando se dio cuenta. Alison se hallaba en un mundo diferente al suyo. 
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	El Mundo del Mañana, hoy


	En medio de una gigantesca isla, rodeada por cientos de hectáreas de un desolador desierto, sin más áreas de población en demasiada distancia, se erigía la ciudad de Ultra York. Construida creando un perfecto círculo, la urbe se extendía de forma escalonada de una manera altamente analítica y estudiada anteriormente a la colocación de la primera piedra. En la parte exterior, la zona se había habilitado para albergar las suficientes casas para las personas que allí vivían, y para aquellas que se preveía que llegarían durante las siguientes generaciones. Sus módulos habitables, todos similares entre sí, y con la apariencia de un redondeado platillo volador, presentaban dos pisos de altura y con un jardín delantero en el que se podía cultivar genuino césped orgánico artificial, rememorando la época en la que la Madre Naturaleza aún jugaba un papel libre y aleatorio en el desarrollo de vida vegetal en el planeta. Con un aumento de tamaño gradual, la zona de residencias conectaba con otra en la que podían hallarse algunos centros de trabajo, facilitando la distancia y reduciendo el tiempo de transporte al mínimo, aumentando la producción y reduciendo el agotamiento; era, principalmente, un lugar repleto de almacenes y laboratorios. A partir de ese punto, Ultra York crecía en una inmensidad representada por altos rascacielos y centros de ocio. También era el punto donde más vehículos circulaban, recorriendo sus numerosos carriles en la superficie, y no menos en el cielo, a través de los edificios. Y como colofón a semejante diseño, justo en el punto medio de todo, haciendo diana en el perfecto círculo, el rascacielos más prominente y amplio de todos, rigiendo a toda la ciudad con su impertérrita mirada.


	Ante aquella majestuosa visión, incomparable a cuanto hubiese visto con anterioridad e imposible de describir con palabra alguna que pudiera albergar en cualquier recodo de su fértil imaginación, Alison Foster bajó la cabeza y contempló el llano y banal suelo de cemento. Con tantas emociones experimentadas a la vez, la chica necesitaba centrar su vista y su mente en algún punto familiar y sencillo, lo más mundano posible, y dejar que sus nervios se estabilizasen paulatinamente; lo último que necesitaba en ese momento era sufrir un ataque de ansiedad. El ruido también era un inconveniente a tener en cuenta. Se llevó las manos a los oídos y se taponó ambos con sus dedos. Mentalmente, una canción empezó a entonarse para ser tarareada por la chica en cuanto alcanzó su estribillo. El rock and roll le aportó la euforia necesaria para aislarse de toda aquella locura y recuperarse a sí misma. 


	Alison decidió obedecer a la ínfima parte de su mente que apelaba por aceptar la situación. Era muy improbable que en un período corto de tiempo fuese capaz de comprender lo que había ocurrido, así que se decidió por enfrentarse a la realidad. Como pudo comprobar al despejar su vista y oído, nadie se había fijado en la chica rara, parada en medio de la calle, que actuaba como si estuviese loca. Para ella, esperar quieta en ese lugar tenía exactamente el mismo sentido que enfrentarse al nuevo mundo que se había manifestado tan repentinamente; por lo que optó por dar un primer paso hacia lo desconocido.


	Antes de adentrarse e investigar un poco más, Alison trató de pensar en lo acaecido minutos atrás, buscando un motivo a tan surrealista suceso. Se vio a sí misma en la oscura sala de interrogatorios, completamente sola, paseando nerviosa y alterada pensando en el nuevo rumbo que su vida acababa de tomar. Se acordó del espejo en el que se apoyó. El resto se hallaba demasiado confuso para haber sucedido tan recientemente. La chica se giró y puso toda su atención en uno de los espejos que constituían la parte inferior de aquel enorme rascacielos. Ignoró su propio reflejo; no creía estar todavía preparada para ver lo que éste podía ofrecerle. De cerca, aparentaba ser un espejo de cristal tan corriente como cualquier otro. Al acercar su mano derecha con cierto recelo, tomó aire y la aproximó aún más, con miedo por lo que pudiese ocurrir, pero con la esperanza de que sucediera lo que ella ansiaba. 


	Alison Foster no sintió el frío y sólido cristal en la yema de sus dedos. En cuanto entró en contacto con él, como si de una superficie líquida se tratara, atravesó el espejo, sintiendo una gélida sensación que se apoderaba de su mano según era introducida. Con medio brazo ya en otro mundo, se armó de valor e introdujo el otro, impulsándose con osadía y cerrando los ojos cuando llegó el momento de meter la cabeza. Su curiosidad se impuso al miedo y no pudo reprimir abrir los ojos para contemplar cuanto ocurría. La chica observó de nuevo la oscura sala de interrogatorios. Al bajar la mirada vio medio cuerpo colándose a través del espejo. La imagen la fascinaba y horrorizaba a partes iguales, hasta tal punto que no tenía claro si debía continuar o no. Allí no había nadie, y probablemente aún no se habían percatado de su accidental fuga. En ese momento Alison lo tuvo definitivamente claro. La chica se impulsó hacia atrás y salió del espejo, regresando a la insólita urbe. Al menos allí no era una delincuente perseguida injustamente. En su mundo todo se había perdido ya; en aquel otro nuevo, aunque le resultase completamente desconocido, al menos podría ofrecerle una serie de oportunidades más apetecibles que una celda. 


	Alison nunca fue seguidora de esa clase de películas o libros que abordaban la temática de la ciencia ficción; ni siquiera recordaba haber visto los típicos documentales en los que seudocientíficos «predecían» cómo sería el mundo dentro de cientos de años. Especular acerca del lugar en el que se encontraba, o del propio viaje hasta allí, se escapaba de sus conocimientos previos. Pero le resultaba peculiar la existencia de un portal que atravesara entre ambos mundos situado en un espejo de una sala de interrogatorios en medio de Manhattan. Llegó incluso a ponderar acerca de si el FBI y el departamento de policía, en un intento de deshacerse de la escoria criminal, estarían usando ese espejo como conducto de desechos; pues le resultaba inverosímil que semejante portal no hubiese sido descubierto ya por las fuerzas del orden. 


	La chica comenzó a otear a su alrededor. Decenas de personas paseaban tranquilamente entre las calles, y ninguna parecía ser un delincuente exiliado; claro que ella tampoco lo parecería a sus propios ojos. En lo que sí se percató Alison fue en que todo el mundo vestía con el mismo tipo de vestuario, sin importar edad o sexo. Cada una de las personas que por allí caminaba llevaba puesta una ligera chaqueta, pantalones y zapatillas de un color grisáceo uniforme, adornado únicamente con una franja azul que nacía en el hombro derecho y se extendía por los pantalones hasta llegar al talón de la zapatilla. Un escrutinio más exhaustivo le ayudó a darse cuenta de que todos, tanto hombres como mujeres, tenían el cabello negro, y la estatura de los adultos apenas distaba de unos a otros, alcanzando el metro ochenta de media aproximadamente. Pero fue su peso lo que más llamó su atención. 


	Acostumbrada a codearse entre neoyorkinos cuya alimentación base estaba constituida por todo tipo de comida rápida que les impedía mantener la línea, llegando en muchas ocasiones a casos extremos de obesidad, no pudo ver a ninguna persona en aquella calle de la que se pudiera decir que tenía tan siquiera «barriguita». Semejante apreciación podría pasar inadvertida al tratarse de una posible casualidad. No obstante, la configuración de las calles haría suponer todo lo contrario. Al igual que las carreteras, las diferentes aceras se dividían en varios carriles. Unos no distaban de lo que cualquiera podría encontrarse en cualquier ciudad del mundo (al menos en el mundo de Alison). Otros, por el contrario, actuaban de manera similar a las cintas transportadoras de los aeropuertos. Como escaleras mecánicas planas y horizontales, aquellas aceras mecanizadas conducían a las personas que preferían simplemente no andar; se agarraban a sus correspondientes pasamanos y dejaban que la inercia les llevase al destino deseado. En una coyuntura en la que incluso andar era opcional, no ver a nadie gordo realmente era algo peculiar. 


	Alison decidió que debía ponerse en marcha. No concebía adónde ir, ni siquiera podía imaginar a qué sitios podría dirigirse una auténtica extraña en un lugar como aquel. Ante las primeras de muchas abrumadoras preguntas que se le fueron agolpando en su mente, la chica comenzó a sentirse algo más mareada. La jaqueca, fruto de la resaca por la fiesta de la noche anterior, se había esfumado ante la perspectiva de todos los problemas que se presentaron ante ella en cuanto se abrieron las puertas del ascensor que comunicaban con su oficina. Ahora, no muchas horas después, aunque parecía que hubiesen pasado días de aquello, el dolor de cabeza regresaba de manera persistente. 


	En un intento de alejar pensamientos, mareos y dolores, la chica se acercó hasta el carril más cercano que configuraba una carretera repleta de un tráfico la mar de fluido. Los vehículos que por allí transitaban eran bastante diferentes a los que surcaban el cielo a varios metros de su cabeza. Echó una ojeada a ambos, todos tenían en común la impecable armonía con la que circulaban; incluso en el cielo, sin disponer de ninguna línea que los delimitase, volaban en perfecto orden, unos detrás de otros, formando una fila perfecta. De similar forma a las personas, los coches apenas presentaban variación cromática. El blanco y gris predominaban sobre el resto de colores, y los demás eran tonalidades tan apagadas que apenas destacaban; pero todos habían sido pintados empleando una gama metalizada, y una delgada línea de luces led rodeaba el automóvil aportando la iluminación necesaria. 


	De bajos techos y formas orgánicas, los coches que transitaban por el suelo carecían, sorprendentemente, de ruedas. Como si de una atracción de feria se tratase, circulaban enganchados a carriles a través de una resistente barra metálica que salía de la parte de debajo y parecía fundirse con la misma carretera. Al llegar a ciertas intersecciones, sin necesidad de girar en la dirección deseada, los coches cambiaban de carril lateralmente. Debido a que todos tenían los cristales tintados, Alison no podía distinguir a sus ocupantes, y la curiosidad clamaba por saber cómo podrían conducirse.


	Junto a ella, un hombre se detuvo y Alison reparó en la pantalla táctil en la que el tipo se limitó a apoyar su mano derecha. En apenas tres segundos, un coche de un pálido amarillo, y con la palabra taxi escrita en él, se paró y el tipo se subió de inmediato. Ahora que había aprendido «el truco», lo imitó, puso su mano sobre la pantalla y otro taxi se manifestó ante ella. Aunque en un principio le resultó extraño, la chica abrió la única puerta que el vehículo poseía y se introdujo en el coche.


	Una vez dentro, quedó desconcertada ante lo inesperado que halló en su interior. Con la excepción de la parte que ocupaba la única puerta situada en medio de aquel armazón metálico, el resto del taxi estaba formado por un asiento que rodeaba su estructura, como si hubiesen colocado cuatro sofás creando un rectángulo. Pero lo más preocupante de ese asiento, por muy cómodo que resultara y por mucho espacio que concediese para estirar las piernas, era que no había nada más en el interior de aquel taxi. La chica tomó asiento en lo que podría considerarse la parte de atrás, puesto que sólo podría denominarse así en función de la ruta que tomara el coche, y centró su atención en el parabrisas tintado delantero. Sin volante, pedales o cualquier otro mecanismo futurista que manejara los controles, no tenía claro cómo podría ponerse en marcha. Pero, sin lugar a dudas, lo que la tenía más desconcertada era el hecho de que faltaba lo principal para que ese vehículo pudiera ser considerado un taxi tal y como ella lo concebía: el conductor.


	—Bienvenida a Ultra York Taxis —se escuchó decir a una voz sin un dueño corporal localizable—. ¿A qué destino desea ir, ciudadana?


	Alison extendió sus brazos y trató de palpar lo que fuese aquello que pronunció esas palabras. La voz volvió a repetir el mismo mensaje, asustando a la chica, retirando los brazos de inmediato. Ciertamente, se encontraba bastante perdida, tanto mental como físicamente, y no tenía ni idea de qué respuesta darle a la voz invisible. Puede que sonara un tanto ridículo, pero Alison se limitó a expresar lo único que se le pasó por la cabeza.


	—¿Quién eres? —preguntó la chica lentamente, como si fuera una médium en una sesión de espiritismo. 


	—Soy su taxi —anunció la voz sin explicar nada más—. Los sensores de los asientos detectan que se encuentra usted bastante nerviosa y alterada. 


	Al oír tal afirmación, Alison levantó rápidamente el trasero del asiento y quedó de cuclillas entre el espacio creado para estirar las piernas, preocupada por lo que pudieran descubrir sobre ella. No había sido buena idea subirse a aquel taxi sin tener claro adónde ir o cómo funcionaban esos vehículos. La chica comenzó a ponerse más nerviosa, y estaba a punto de abrir la puerta para escapar cuando la voz se dirigió a ella de nuevo.


	—Su ritmo cardíaco se ha disparado, su cuerpo ha comenzado a transpirar de manera importante y sus ondas cerebrales revelan una sólida jaqueca. ¿Desea que la lleve al hospital?


	Alison estuvo a punto de dar una respuesta negativa, pero se puso a reflexionar por un momento. De repente acudir a un médico no parecía tan descabellado. Desde aquella mañana, dio por sentado que el dolor de cabeza era fruto de la resaca. Ahora, con todo lo que ocurría a su alrededor, empezó a racionalizar la situación y tuvo una preocupante revelación. ¿Y si, en realidad, aquel mundo futurista era fruto de su mente? Quizá el estrés vivido a raíz de perderlo todo, su trabajo y la libertad en cuanto fuese encerrada en prisión, había creado una realidad alternativa como vía de escape. O más preocupante aún: que todo fuera fruto de un derrame cerebral o un tumor. En cualquier caso, ir al hospital se presentaba como una muy buena opción.


	El trayecto transcurrió en poco menos de tres minutos. Pese a la velocidad adquirida por el taxi, la estabilidad del vehículo apenas dejó percibir nada. A través de los cristales tintados, Alison fue testigo de una majestuosa metrópolis, que podría ser o no real, llena de gigantescos edificios que aumentaban en tamaño según se expandían hasta el centro de la urbe, adornados con diversos hologramas que representaban lo que supuso serían actividades lúdicas a realizar. Casi cuando empezaba a sentirse realmente relajada, el taxi paró y ella miró hacia el pequeño edificio de apenas tres plantas a la que había sido conducida. 


	—Trayecto concluido —anunció la voz—. El importe de la carrera son exactamente seiscientos ochenta y nueve dólares —en el cristal de la ventana más próximo a ella apareció la silueta de una mano—. Por favor, coloque su mano para efectuar el pago vía iGema. 


	Con todo el desconcierto que estaba padeciendo, Alison no reparó en que tendría que pagar el taxi. La policía le incautó todo el dinero en metálico que llevaba encima, y aunque no hubiera sido así, tan desorbitada cifra se escapaba de su presupuesto. No obstante, decidió seguir la sugerencia de la voz y colocó su mano sobre la silueta del cristal.


	—No detecto su iGema —expuso la voz—. Le recomiendo que, en caso de avería, la lleve a reparar lo antes posible. Y si carece de una, debería hacerse con ella cuanto antes. Hasta entonces…


	Antes de que Alison pudiera percatarse y reaccionar, un diminuto brazo mecánico salió del asiento y clavó la aguja que llevaba en la punta en el brazo de la chica. Ésta emitió un pequeño gritito y, antes de que le diese tiempo a hacer algo, el artefacto volvió a retirarse para desaparecer de nuevo en el asiento.


	—ADN analizado. El pago por la carrera se ha efectuado a través de su cuenta bancaria personal. Muchas gracias, señorita Foster.


	Aunque Alison no comprendía nada, aprovechó que la única puerta se abrió y salió del taxi tapándose el lugar del pinchazo con la mano. No le dolía más allá de una ligera molestia, pero la experiencia no había sido precisamente agradable. El vehículo se marchó y la chica quedó ante las puertas de Urgencias del Ultra York General Hospital.


	A varios kilómetros de distancia, ignorando lo acontecido con su equivalente físicamente idéntica, Yvette Foster se hallaba en su puesto de trabajo, manipulando la placa base del nuevo modelo de robot que le había sido asignado. Como era habitual cuando un androide llegaba hasta ella como parte de un extenso proceso en la cadena de montaje, éste presentaba solamente su cabeza y pecho, sin ninguna extremidad aún. Yvette terminó de realizar los ajustes necesarios e instaló la placa en la parte posterior de la cabeza. El robot, que se mantenía a la altura deseada gracias a unos cables de suspensión, abrió los ojos e hizo una breve inspección a su alrededor. 


	—Prueba de lógica para androide número ocho-cinco-seis-cuatro —enunció Yvette, como parte del protocolo habitual—. Test dos-cinco-tres: «El pastor, el lobo, la cabra y la lechuga». ¿Cómo puede cruzar el pastor un río en barca si sólo puede llevar a uno en cada viaje?


	—Respuesta —manifestó el robot—: El viaje es imposible. El trabajo de pastor quedó en desuso desde hace trescientos setenta y nueve años. Animales como el lobo y la cabra, aunque todavía se conservan muestras de su ADN, están extintos. Y la lechuga, como tal, dejó de cultivarse hace ciento noventa y un años. 


	—Correcto —confirmó Yvette—. Tu capacidad de razonar está dentro de los parámetros que se esperan que alcance un robot de tu clase.


	Mientras anotaba los resultados en el ordenador, un pitido de aviso la hizo detenerse y mirar la palma de su mano. En ella, una gema roja heptagonal era la responsable del ruido. La chica efectuó un movimiento de muñeca y un holograma se proyectó de la misma. 


	—Yvette Foster —dijo una voz proveniente del holograma—, le informamos de que el cargo de seiscientos ochenta y nueve dólares del viaje que acaba de efectuar a través de Ultra York Taxis se ha realizado con éxito a través de su cuenta bancaria. Gracias por utilizar nuestros servicios.


	La chica quedó tremendamente confusa. Llevaba en su puesto todo el día, sin moverse ni un solo minuto. Ella nunca utilizaba taxis, prefería el teletransporte, ya que podía permitírselo con su sueldo. Y su iGema, como comprobó de inmediato, funcionaba correctamente. Perpleja por el incidente, marcó un número de teléfono y llamó a través del aparato de su mano.


	—Mi nombre es Yvette Foster —declaró la chica, en cuanto contestaron al otro lado de la línea—. Acabo de recibir un aviso en mi iGema diciendo que me han cobrado un viaje en taxi que no he hecho.


	—Si usted es Yvette Foster —comenzó a decir el robot, a quien la chica había olvidado desconectar— y ha recibido un mensaje a su iGema, tiene que haber realizado ese viaje. Pero usted lleva aquí toda la mañana conmigo. Entonces… ¡ERROR! ¡Lógica no computable! ¡Fallo en el sistema!


	El androide empezó a agitarse violentamente unos instantes para finalmente acabar apagándose solo y echar humo a través de su cabeza.


	—Pues es lo que me faltaba —se quejó Yvette.


	Como le sucedió cuando entró en el taxi, Alison Foster se dio de lleno con algo que no esperaba tratándose de un sitio así. Acostumbrada al caos que siempre reinaba en cualquier sala de urgencias, la chica se vio sola en la sala de recepción. Allí, en lugar de encontrarse con una administrativa o enfermera que pudiera atenderla, halló lo que parecía ser una delgada y transparente tableta electrónica en la que poner su mano. Al hacerlo, una puerta automática se abrió, permitiendo su entrada a lo que los hologramas informativos denominaban «Consultas de Urgencias». 


	Sintiéndose como la única superviviente de un holocausto zombi, la chica anduvo con reticencia por un largo y solitario pasillo hasta llegar a una sala blanca y hermética con una camilla en la que otro holograma aconsejaba sentarse a la espera de que un doctor acudiese. Al hacerlo, una nueva puerta se abrió y Alison quedó atónita por el miedo y la confusión.


	Con una altura de aproximadamente metro ochenta y de apariencia humana, un robot, ataviado con una bata, llegó caminando hasta ella. El androide tenía una especie de piel blanca parecida a la goma, pero se apreciaban los cables negros que unían todas las juntas a través de las articulaciones. Su rostro no reflejaba ningún rasgo que pudiera catalogarle como masculino o femenino. Visto de cerca, Alison dejó de temerlo; incluso le resultaba ridículo que le hubiesen puesto una bata de médico. 


	—Hola, soy su iDoctor —proclamó el robot sin mover los labios de una boca colocada simplemente por estética y sin funcionalidad alguna, lo que le daba un aspecto aún más perturbador—. Por favor, comuníqueme cuál es su afección. 


	—Tengo una fuerte jaqueca —se atrevió a decir la chica—. Creo que es sólo fruto de una resaca, pero me preocupa que pueda ser algo mucho peor.


	—Debido a que no es posible la ingestión de cualquier bebida alcohólica, podemos descartar la resaca. Por favor, túmbese. 


	Lentamente, Alison obedeció al robot y se tumbó en la camilla. El androide extendió la palma de su mano, como si estuviese realizando el característico saludo nazi. Un rayo azul se proyectó de la misma y, paulatinamente, fue escaneando todo el cuerpo de la chica, prestando especial atención a la parte de la cabeza. Al terminar, conminó educadamente a que ésta se incorporase de nuevo.


	—Según mis escáneres, padece usted una… migraña común. 


	—Gracias. Es un alivio saberlo. ¿Y qué debo…


	De nuevo, y antes de que pudiese reaccionar, la falange del dedo índice del robot se desplazó hacia atrás, dejando salir del interior una aguja que clavó a Alison en el brazo, prácticamente en el mismo punto que en el taxi. 


	—Le acabo de inyectar unos nanobots que resolverán ése y cualquier otro problema que pueda padecer —la parte del pecho del androide se desplazó y apareció una nueva pantalla táctil con la silueta de una mano—. En cuanto orine dentro de unas horas, expulsará automáticamente a los nanobots. Por favor, efectúe el pago de la consulta a través de su dispositivo iGema. Si lo desea, puede ser atendida también por un médico humano. No obstante, calculo que las probabilidades de obtener el mismo diagnóstico son del noventa y nueve coma tres por ciento. 


	Alison, que aún seguía frotándose el brazo en el lugar donde acababa de recibir el pinchazo, rechazó la oferta del médico humano. Al admitir que no disponía de ninguna «gema», el androide, con un tono tranquilizador, manifestó su comprensión. Sin embargo, como era de esperar, desplazó esta vez la falange del dedo corazón (un dedo muy apropiado, según le pareció a Alison) y se efectuó el pago a través del análisis de su ADN mediante el tercer pinchazo del día. 


	Atreviéndose casi a romper con el esquema trazado de la ciudad en base a círculos de edificios cada vez más altos, muy cerca del propio centro de la urbe se erigía el ayuntamiento de Ultra York. Con un estilo clásico, se alejaba bastante de la homogeneidad, de adornos tecnológicos y del tipo de iluminación que lograba que el resto de edificios colindantes brillaran en la nocturnidad con toda su gloria. Tanto el propio ayuntamiento como las numerosas escaleras necesarias para acceder a él estaban construidos con resistentes piedras de granito, en lugar de los metales, vidrios y demás materiales ligeros que formaban al resto de edificaciones. Ocho gigantescas columnas romanas decoraban su fachada y sostenían la cúpula que cubría todo. Sin embargo, todo el clasicismo se perdía, como una muy enfadada Yvette Foster estaba a punto de comprobar, en cuanto se atravesaba la doble puerta metálica que comunicaba con un interior en donde la tecnología más puntera reinaba bajo el beneplácito de sus ocupantes.


	Como venía siendo habitual, el hall principal se hallaba totalmente despejado. Yvette se acercó hasta el mostrador de recepción y expuso su mano sobre la pantalla destinada a tal fin. En apenas medio minuto, una puerta de seguridad se abrió para dejar pasar a una mujer con expresión alegre. Al igual que ella, vestía el uniforme gris correspondiente, aparentaba tener poco más de treinta años y lucía una media melena lisa en su pelo castaño claro.


	—Bienvenida al ayuntamiento, ciudadana —saludó cortésmente—. Mi nombre es Annie. ¿En qué podemos servirla? 


	Con el mostrador de recepción entre ellas, Yvette se acercó todo lo que pudo, sin desfruncir ni por un segundo su ceño, tratando de que aquella mujer comprendiera su estado incluso antes de decir una palabra.


	—Soy Yvette Foster. Nos hemos comunicado por teléfono hace unos minutos. Estoy aquí para hablar con la Gran Legisladora acerca de unos pagos que se me han adjudicado erróneamente. 


	Sin borrar la afabilidad de su rostro, Annie dudó por un segundo de la construcción de esa frase. Aunque estaba al tanto de esa llamada telefónica, le costaba creer que se pudiera haber cometido algún tipo de equivocación en el sistema. 


	—Por favor, acompáñeme por aquí, ciudadana —le pidió gentilmente Annie—. Soy la ayudante personal de la Legisladora Jefe. Ella estará encantada de recibirla en su despacho y solucionar cualquier malentendido que haya podido ocurrir. 


	Yvette siguió a Annie a través de un largo pasillo lleno de despachos pertenecientes a los distintos departamentos de los que se hacía cargo el ayuntamiento. Al final del todo, tal y como el holograma de la puerta corroboró, el despacho de la Gran Legisladora destacaba por encima del resto gracias a su tamaño, el doble de grande que el resto. Siguiendo el ademán de Annie, Yvette pasó dentro seguida de ésta. En su interior, detrás de tres pantallas holográficas llenas de datos, la Legisladora Jefe trabajaba con mucha jovialidad. En cuanto vio a las recién llegadas, apartó las pantallas con un movimiento de su mano y su sonrisa ganó intensidad. 


	—Sea bienvenida, ciudadana. Es usted Yvette Foster, ¿no es así? Estoy al tanto de su problema. Soy la Legisladora Jefe. Pero, por favor, llámeme Kathy. 


	De nuevo guiada por Annie, Yvette tomó asiento. Durante un instante sucumbió ante tan amable trato, pero enseguida recordó por qué se encontraba allí y volvió a mostrar su disgusto por medio de sus facciones. 


	—Gracias por recibirme, Gran Legis… Quiero decir, Kathy. Como comuniqué por teléfono, he recibido un mensaje vía iGema en el que se me advertía de un cobro por un viaje en taxi que yo no había realizado. Pero no acaba ahí la cosa. De camino hacia aquí he recibido otro igual por una consulta médica del Ultra York General Hospital. Y, como es obvio, tampoco he estado en el hospital.


	—Es, sin duda, un caso de lo más peculiar —admitió Kathy, acariciándose la barbilla mientras reflexionaba.


	—Único, me atrevería a decir —señaló Annie.


	—Ciertamente —reconoció su jefa—. Señorita Foster, ¿ha comprobado si su iGema ha sufrido alguna clase de percance o accidente que hubiera podido dañarla?


	—Fue lo primero que hice —manifestó Yvette—. Trabajo en la programación y mantenimiento de unidades artificiales. Dispongo del equipo idóneo para ello. Le aseguro que mi iGema está en perfectas condiciones. 


	—Extraño. Muy, pero que muy, muy extraño —observó la Gran Legisladora sin perder un ápice de su entusiasmo —. Desde luego hoy está resultando ser un día de locos.


	—Hoy hemos detenido a ni más ni menos que dos personas —le confesó Annie a Yvette—. ¿Puede creérselo? ¡Dos personas! Hacía años que no se daba un caso así de aumento de la criminalidad. Pero no se preocupe, no creo que ambos sucesos estén relacionados. 


	Kathy mecanografió sobre el teclado que venía incrustado en la propia mesa del despacho y enseguida apareció un holograma en forma de pantalla. Contrastando con la información facilitada por Yvette, la Legisladora Jefe se adueñó del control de las millones de cámaras repartidas por Ultra York, y en la pantalla apareció la propia afectada en su puesto de trabajo, justo a la hora en que, según su cargo monetario, debería estar en un taxi a las puertas del hospital. Unas cuantas teclas presionadas más y una nueva pantalla holográfica confirmó también a la señorita Foster caminando por la calle en lugar de estar en una consulta médica. 


	—Ahí lo tienen —confirmó Yvette, aliviada al demostrar que tenía la razón—. Esa soy yo.


	Utilizando la mano en la que tenía su iGema, Annie congeló la imagen cuando ésta tenía enfocado un primer plano del rostro de Yvette, arrastró la pantalla hasta colocarlo junto a la chica y confirmó lo evidente. Mientras, Kathy buscaba entre las imágenes el lugar y hora exactos donde, según el sistema, debería haber estado la susodicha. Para desconcierto de las tres, dos nuevas pantallas mostraron a una persona idéntica a Yvette saliendo de un taxi y entrando al hospital. 


	—Si no fuera porque hace más de doscientos años que quedó demostrado que la clonación de seres humanos era inviable —comenzó a decir una atónita Kathy—, diría que alguien ha hecho una copia suya, señorita Foster. 


	—Un momento —señaló Annie—. Fijaos en su ropa. ¿Por qué alguien no llevaría puesto el uniforme reglamentario de este mes?


	Ante la ingente cantidad de dudas y ni una sola respuesta coherente, Kathy asumió su puesto como Gran Legisladora y pidió amablemente a Yvette que aguardase fuera mientras ellas proseguían con la investigación. Le aseguró a la chica que, dadas las circunstancias, le sería devuelto el importe íntegro en menos de 24 horas; lo que pareció tranquilizarla y abandonó el despacho de buen grado. Una vez a solas, Kathy y Annie se quedaron mirándose la una a la otra con gran preocupación. 


	—Y ahora… ¿qué hacemos? —inquirió Annie.


	—Acompaña a la señorita Foster a recepción y no te separes de ella. Prepara también a una unidad de fuerzas del orden. Si esa otra mujer vuelve a realizar un pago, la localizaremos y mandaremos a la unidad a por ella. 


	Alison sintió un enorme alivio al comprobar cómo era el restaurante por dentro. Desde que salió del hospital empezó a percibir cómo los nanobots inyectados le curaron su jaqueca casi de inmediato, e incluso la hicieron sentirse mucho mejor en todos los aspectos. Más calmada, la chica comenzó a plantearse seriamente cuáles debían ser sus siguientes pasos. Si iba a quedarse en aquel otro mundo, tan diferente como peculiar, tendría que seguir un procedimiento para adaptarse, conocerlo mejor y encontrar un lugar en el que poder vivir (por muchos pinchazos más que eso le costase). Además, aunque quisiera, no podía volver a su propio mundo; el viaje en taxi la había desorientado y no tenía forma de regresar al edificio con el espejo por el que entró, ya que desconocía su ubicación. Por este motivo, comenzó a caminar sin rumbo fijo en cuanto salió del hospital, con la esperanza de poder hallar algo que le sirviera como guía en esos primeros pasos. 


	Tras una pequeña parada delante del escaparate de una tienda de ropa, Alison quedó profundamente decepcionada al comprobar que todos los maniquís holográficos, ya fueran hombres, mujeres o niños, vestían con la misma ropa gris con la franja azul. A ella, que solía emplear horas en tiendas como aquella, probándoselo todo y adquiriendo conjuntos de lo más variados, le costó asimilar que, tarde o temprano, debería agenciarse una vestimenta similar si quería pasar desapercibida. Por suerte, antes de que se resignara a entrar en la tienda, se fijó en lo que parecía ser un restaurante cercano. 


	En ese momento se dio cuenta de que no había probado bocado en todo el día, con la excepción del café que se tomó en su casa antes de salir hacia el trabajo. Todo lo acontecido después bloqueó su estómago de manera contundente. Pero ahora que los nanobots habían aliviado todo pesar, su apetito se despertó atraído por la cercanía del restaurante. Seguía sin tener dinero para pagar la comida, pero imaginó que no sería muy diferente a cuando le regalaron una enorme galleta con almendras tras donar sangre: comida a cambio de un pinchazo.


	En cuanto se vio dentro, tuvo la impresión de que lo clásico jamás pasaría de moda. Lejos de presentar todo tipo de artefactos tecnológicamente avanzados y desconocidos para ella, el local se constituía en base a una larga barra donde varios clientes degustaban sus correspondientes platos sentados en sus taburetes, y unas mesas junto a la pared con sus asientos para varias personas, las unas frente a las otras. 


	Aunque al principio llamó la atención de varios comensales debido a su vestimenta, Alison eludió toda mirada y se adentró hasta encontrar una mesa situada en una zona discreta y sin gente a su alrededor. Mientras que la chica esperaba a que algún camarero acudiese a tomarla nota, se fijó en varias personas; todas ellas de buen porte y constitución. Al final, Alison se dio por vencida al no ser atendida por nadie y echó un vistazo a lo único que había sobre su mesa: un servilletero. Era diferente a los que normalmente podía encontrarse en un restaurante, mucho más grande y con una cara peculiarmente luminosa. Al tocarlo con el dedo por pura curiosidad, una pantalla se iluminó mostrando el menú de platos. 


	Brócoli, coles de Bruselas, pimientos, berenjenas, calabacines, tomates... Todo tipo de verduras de lo más saludables, pero nada realmente apetecible para una neoyorkina como ella. Los rugidos de su estómago clamaban en busca de hamburguesa, de pizza, de cualquier cosa que dejase la mitad de su grasa entre el plato y sus manos. Al parecer había juzgado mal el local. No parecía un restaurante para veganos, sino más bien el clásico sitio al que un norteamericano medio llevaba acudiendo desde los años cincuenta para almorzar. Pero como tenía bastante hambre y no podía estar segura de hallar otro restaurante cerca en el que poder escoger al menos un poco de carne, Alison se resignó y escogió una ensalada; si iba a alimentarse de verde, al menos lo haría de forma variada.


	Al pulsar sobre la ensalada, un nuevo menú apareció en la pantalla del servilletero. Esta vez le pedía escoger el sabor de su pedido. Las tornas cambiaron radicalmente al comprobar que su ensalada podría saber a fresa, vainilla, solomillo o a pastel, según las primeras opciones que fue viendo. Tras recapacitarlo mucho, optó por darse un capricho y pidió que su ensalada supiera a chocolate.


	Sobre la mesa, delante de ella, se abrió un hueco por el que apareció un plato vacío con unas luces led rojas, acompañado de unos metálicos cubiertos. De la parte superior del servilletero salió un brazo robótico con una especie de grifo en su punta, quedando éste justo sobre el plato. Poco a poco, y para asombro de la chica, en apenas un minuto, el brazo fue imprimiendo capa a capa su ensalada. Al terminar, las luces rojas cambiaron a verdes y Alison pudo comprobar, al degustar el primer bocado, que efectivamente sabía a chocolate. Todo cobró sentido. Si sólo había comida sana y la gente no se cansaba de ella debido a la variedad de sabores, no era de extrañar la buena forma física de los habitantes de aquella ciudad. 


	A mitad de la comida, debido a cierta sed, la chica probó de nuevo el menú del servilletero y buscó una bebida acorde. Sólo estaba disponible el agua pero, una vez más, podía adjudicarse el sabor de la misma que quisiera. Desgraciadamente, no había nada con alcohol. De alguna manera, pese a conocer lo ingeniosos que se volvían algunos durante la «Ley Seca», dudaba mucho que existiesen bares clandestinos en un lugar como aquel.


	Al dejar los cubiertos tras llevarse a la boca el último trozo de ensalada, la pantalla del servilletero mostró la imagen de la forma de la mano; era hora de pagar la cuenta. Alison intuía lo que se avecinaba a continuación, y ya estaba un poco cansada de tanto pinchazo. Procurando que nadie la escuchara, acercó su cara todo lo discretamente posible al servilletero.


	—Lo lamento, no tengo ninguna gema en mi mano. Si quieren hacerme una muestra de mi ADN, estaré encantada de dejar que la tomen de mi saliva.


	Antes de que su sugerencia fuese tomada en consideración, un nuevo brazo robótico salió desde su asiento y le clavó la aguja justo en el mismo lugar que las anteriores, provocando que Alison lanzase un gritito de dolor al tener la zona bastante magullada. En cuanto el servilletero confirmó el pago, la chica se puso en pie para abandonar el local y dejar de llamar de una vez la atención. Aunque le costase más pinchazos, lo siguiente que debería hacer sería comprar una ropa similar a la de los demás.


	En el momento en que dirigió su mano al tirador de la puerta, ésta se abrió bruscamente desde el exterior del restaurante. Dos robots, similares al médico que la atendió en el hospital pero con una placa pegada al pecho en lugar de una bata, entraron y se detuvieron a cada lado de la chica. Los ojos muertos de uno de ellos tornaron a un tono rojo y un rayo se proyectó sobre ella escaneándola de arriba abajo. Alison no comprendía la situación, o si aquello era normal o bueno. Se limitó a quedarse muy quieta y esperar a ver qué sucedía.


	—¿Yvette Foster? —inquirió el androide policía sin mover para nada sus artificiales labios. 


	—No. Yo me llamo Alison. Alison Foster.


	—Perdone. Hemos cometido un error —admitió el otro agente sintético—. Buscamos a Yvette Foster. Una mujer idéntica a usted físicamente. Pero el escáner corrobora que usted dice la verdad. Que tenga un buen día, ciudadana. 


	Alison les dedicó una sonrisita nerviosa y continuó caminando para poder salir del restaurante. Al llegar al marco de la puerta, con una inmensa ciudad ante ella, la chica sintió cómo un brazo robótico la retenía sujetándola con firmeza por el hombro. 


	—Un momento, ciudadana —declaró el policía con sus ojos aún rojos.


	El androide levantó su mano y apuntó a Alison directamente a la cabeza con su dedo índice. Éste deslizó hacia atrás su falange, salió una aguja y, como ya se temía, se clavó directamente en su brazo.


	—Su ADN concuerda, sin ninguna duda, con el de Yvette Foster. Queda usted detenida por fraude y usurpación de identidad. 


	Se abrió una pequeña compuerta del pecho del androide y de su interior sacó un objeto que Alison reconoció al instante. Cual bestia salvaje, la chica entró en cólera, comenzó a agitarse violentamente, tratando por todos los medios de no ser esposada. El robot, sin apenas inmutarse por el espectáculo, la pudo controlar con sólo una mano, mientras su compañero le colocaba las esposas a la espalda. 


	—¡Soy inocente! —clamaba la chica—. ¡Esto es brutalidad policial! Ni siquiera me han leído mis derechos.


	—Tenía derecho a cumplir la ley —declaró el androide que le colocó las esposas—. No lo ha hecho. Por lo tanto, aténgase a las consecuencias. 


	A Alison no le quedó más remedio que calmarse al comprobar que no tenía ninguna posibilidad de escapar de las garras de aquellas dos sólidas máquinas. Todo el mundo la miraba en el restaurante, pero en ese momento no podía importarle menos ser el centro de atención. Su desconocimiento de las reglas de aquel mundo jugaba en su contra y era poco probable que nadie la creyese si contaba toda la verdad, siendo ésta su única opción actual. 


	Otra compuerta se abrió en el pecho del segundo policía. De su interior extrajo una especie de plataforma circular que arrojó al suelo. Al impactar, ésta se extendió siguiendo un movimiento similar a la forma del caparazón de un caracol, aumentando considerablemente de tamaño. Obligada por ambos agentes sintéticos, los tres se subieron sobre la misma, tan juntos que la situación, ya incómoda de por sí, se tornó en inquietante. Una luz potente, pero no cegadora, se proyectó a través de la plataforma. Alison comenzó a sentir cómo un cosquilleo recorría todo su cuerpo. Al bajar la mirada pudo observar cómo sus piernas empezaban a disolverse.


	Un par de segundos más tarde, su cuerpo se recompuso de nuevo, pero el restaurante había sido sustituido por un panorama bien distinto. Los androides la escoltaron mediante un ligero empujón a través de un estrecho y aséptico pasillo, cuyas paredes de granito la hacían sentirse empequeñecida y más apresada de lo que estaba en realidad. Al final del pasillo, Alison atisbó lo que parecía ser una celda, pero en lugar de estar constituida por barrotes, un semitraslúcido campo de fuerza rojo impedía que sus ocupantes escaparan. 


	Al llegar, uno de los robots introdujo su dedo en un panel de control, haciendo que el campo de fuerza se desvaneciera. Su compañero quitó las esposas que retenían a la chica y, con un pequeño impulso que a ella le causó bastante daño, entró en una celda en la que sólo había un camastro. En cuanto se recuperó del violento empujón y se dio la vuelta, vio que los robots ya abandonaban el lugar tras activar de nuevo el campo de fuerza. 


	Alison se sentó en la cama y se puso a reflexionar sobre su situación. Accidentalmente había huido de su mundo tras ser inculpada injustamente gracias al complot de su socio, y decidió no volver al mismo al considerar que no merecía ir a prisión. Ahora, aunque tampoco creía haber cometido ningún delito (al menos no conscientemente), había terminado también en la cárcel; con la diferencia de que se hallaba en un mundo bien distinto al suyo. Alison Foster había salido del fuego para caer en las brasas. 


	La tensión experimentada impidió a la chica reparar en que un segundo campo de fuerza la separaba de la celda contigua. En ella vio a otras dos personas que llamaron su atención. Uno de ellos parecía un chico normal de unos treinta y pocos años, pero era la primera persona que veía en ese mundo que no llevaba puesta la misma ropa gris. El chico vestía una camisa negra y unos vaqueros de lo más comunes. Su compañero, sin embargo, iba ataviado con una túnica verde oscuro, cuya capucha apenas permitía verle la cara. 


	 


	 




 


	4
Los mundos de Ravenholdt


	Alison Foster se sorprendió al ver su cara reflejada en el espejo. Después de todo lo que había experimentado durante las últimas horas de su vida, no esperaba que sus facciones se viesen tan apacibles, como si nada de lo acontecido hubiera sido real. No tardó en percatarse de su error en cuanto se fijó en la ropa. En lugar de reflejar su propio traje, aquel «espejo» mostraba el mismo uniforme gris que había visto en cada persona de aquel otro mundo. Era un simple cristal. Aquella mujer no era ella. 


	Se sintió un poco estúpida al agitar su mano abruptamente para corroborar que, en efecto, se trataba de otra persona. La chica al otro lado del cristal la observaba atónita. Ella, por su parte, se sentía como un animal recluido en un zoo, aunque también compartía esa cierta incredulidad por ver una versión idéntica de su persona. De no ser por los muchos detalles que delataban que se hallaba en otro mundo y no en el futuro (especialmente por lo que había descubierto minutos atrás en su celda), habría supuesto que aquella otra mujer sería su tataranieta o algo similar. 


	Desde el otro lado del cristal, Alison apenas podía distinguir nada aparte de a la chica. La escasa iluminación de ambas salas le ocultó a la otra persona con la que la chica estaba hablando, asintiendo con la cabeza y señalándola a ella; y tampoco ayudaba que el grosor del cristal aislase el sonido impidiendo escuchar una sola palabra de la conversación. Cuando su doble desapareció entre las sombras y ella experimentó una especie de déjà vu al verse de nuevo aislada en una sala muy parecida a la que utilizó para transportarse a ese mundo, una potente voz resonó de improvisto. Puede que los efectos de distorsión de la misma fueran usados como elemento intimidatorio, pero aun así Alison pudo deducir que la persona que hablaba era una mujer.
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